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NÚMERO SUEUO
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CÉNTIMOS

TEORIAS
UN compañero de lucba me decía días 

pasados.
—Pero, hombre, ¿qué ie han hecho a 

usted en Hollywood?
—¿Por qué lo dice?
—Porque no destapa usted la estilo­

gráfica como no sea para meterse cod 
el cine norteamericano.

—No lo crea. He gastado muchos fras­
cos de tinta ensalzando lo que hay de 
bueno en Hollywood. Lo que pasa es 
que, desde que la pantalla ha aprendido 
a hablar, esos yanquis roe han hecho 
perder, del modo más estúpido, muchas 
horas de sueño, en perjuicio de mis ner­
vios un poco empachados de café, y eso 
no io perdono. Hay derecho a que a uno 
le hagan pagar el doble de lo que an­
tes pagaba por ver la mitad de lo que 
antes veía, hay derecho a que le hagan 
esperar a usted diez minutos más de la 
hora anunciada para colocarle veinte, 
después un descanso de quince, agraván­
doselo con anuncios a media luz o con 
algún disco de gramófono que le deja 
a uno como si se hubiera tomado me­
dio frasco de veronal, hay derecho a que 
la sesión termine antes de que haya te­
nido usted tiempo de conciliar el sueño, 
ft lo que no hay derecho es a  que ha­
yan convertido el cine en una academia 
de inglés. El inglés es un idioma muy 
útil, ¿qué duda cabe?, pero a muchos 
no nos interesa aprenderlo, aun teniendo 
una profesora de la categoría de Greta 
Garbo.

—Hágase usted cuenta que está vien­
do una película muda.

—No puedo hacerme esa cuenta. Esos 
films están cortados sobre el patrón so­
noro, y mudos no tienen ningún Interés. 
La prueba es que frecuentemente nos 
convierten la sesión de cine en sesión 
de lectura, empalmando el final de un 
rótulo con el comienzo de otro. Y no le 
achaque usted la culpa al rotulista, pues 
él, como ya creo haber dicho, cumple 
con su deber poniendo en español diálo­
gos que suelen ser el todo de la mayo^ 
ría de esas películas habladas en inglés.

—Exagera usted. En efecto, hay films 
americanos en que el diálogo es ei todo 
porque están basados en obras teatrales. 
Pero hay otros muchos en que la acción 
descansa principalmente sobre los he­
chos y sobre los sonidos, los cuales tie* 
nen un lenguaje universal. Además, ten­
go un argumento con el que voy a aplas­
tarle. Eso que usted señala como un de­
fecto lo tienen también las películas 
francesas, alemanas, rusas. En cambio, 
para el cine europeo sólo tiene usted 
palabras de aliento, mientras arremete 
contra el americano, ¿ñcaso no hablan 
un idioma extranjero los personajes de 
esos films de René Clair que le tienen 
a usted fascinado?

—Ese argumento que usted llama 
aplastante pesa menos que un grano de

alpiste. No recuerdo haber visto una 
sola peücula alemana, rusa ni francesa 
cortada sobre el patrón teatral. Si las 
han impresionado, las habrán reserva­
do prudentemente para explotarlas en 
su país. Cualquier opereta alemana tie­
ne el múltiple encanto de la música, el 
baile, los sonidos y la visualidad cines* 
ca. Ellos, que tan duchos están en la 
producción de operetas teatrales, han 
sabido crear para la pantalla operetas 
puramente cinematográficas. «El trío de 
la bencina», «Erase una vez un vals», 
«Las alegres chicas de Víena»...

- S e  ha olvidado usted de «El desfile 
del amor».

—Es una película que no se olvida fá­
cilmente. ñsí como tampoco puedo olvi­
dar que la dirigió un alemán y encarnó 
un francés el tipo de protagonista. Pero 
déjeme que siga rebatiendo su argu­
mento. Mudas o sonoras, las películas 
rusas seguirán teniendo un atractivo 
ajeno a las palabras que puedan pro­
nunciar los personajes. En cuanto a Re­
né Claire, no quiero empezar a hablar 
porque en ese nombre hay tema para un 
libro. Para mí, el verdadero cine se com­
pendia en dos figuras: Chaplín y René 
Claire. Habladas en francés, en inglés o 
en chino, «El millón» y sus dos com­
pañeras son películas que merecen dar 
la vuelta al mundo.

—También yo puedo citarle algunos 
títulos lanzados en Hollywood que me­
recen dar y han dado esa vuelta triun­
fal. La grandiosidad del escenario a que 
nos tiene acostumbrados el cine yanqui 
representa un atractivo de pura estirpe 
cinematográfica g cuya falta ha dado 
al traste con más de una película euro­
pea L| sobre todo española. El dinero es, 
desde el punto de vista artístico, todo 
lo detestable que usted quiera, pero para 
hacer buenas películas hay que gastar 
mucjio. Recuerde usted «Ben-Hur», «Los 
diez mandamientos», «Trader Horn»...

—No se moleste. Ya le he dicho que 
he consumido mucha tinta alabando to­
do lo bueno que ha salido de los estu­
dios de Hollywood. Ahora estamos en 
la época del cine sonoro y a él nos he­
mos de atener. ¿Para qué me ha nom­
brado usted «Trader Horn»? ¿Para de­
mostrarme que los yanquis tienen todo 
lo necesario para hacer grandes pelícu­
las? Sobre eso estamos al cabo de la 
calle. Lo triste es que por cada película 
buena hagan treinta malas y que, tenien­
do en sus manos los medios para hacer 
grandes cosas, nos envíen un «Trader 
Horn» o un «Ben-Hur» envueltos en tan­
tos kilómetros de celuloide inútil. Ade­
más. «Trader Horn» se presentó en Es­
paña hablada en español, gracias al 
«truco» de los dobles... Pero este tema, 
con su permiso y con el del lector, rae 
lo reservo pa­
ra  o tro  d ía . José Brez*

Films Selectos sale los sábados
Ayuntamiento de Madrid
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y conlM taclones que nos envíen los lecto- 
/ • I ,  aunque darem oi preferencia a la s  referen­
tes  a asuntos del cine. 4* oríglnales han de 
Venir dirigidos al director de la secc ión , escritos  
con letra clara, a  ser posible a m iq u in a . y  en 
cuartillas por una so la  carilla , firmados con 
MOifire. apellidos y  dirección de lo s  que las 
•a v ien , e Indicando si lo  desean (aunque no es 
Imprescindible] el seudónim o que quieran que 
ngur* al publicarse. ^  No sostendrem os co- 
rrw pendencla ni contestarem os particularm ente  

a n ln fu n a  clase  de consultas.
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; . '7 .  Carlerdel: A l  d ir ig irm e  p o r  p r i ­
m e ra  v e í  a  li)5 Iw to r e s  de  F i i .ms  S E L u c tn ^ .  
qu ie ro  hace r lo  í*on u i i  s a lu d o  a to d o s  y  u n  elntfio 
p a ra  f s t a  ni«Rn)Iica re v is ta ,  o frec iendo  m is  
m o d e s to s  ronocim ientoR  cinéftlos a  to d o s  los 
le c to re s  v le c to ra s  q u e  lo so l ic i te n  y  d a n d o  erii- 
c i í s  a n t i c ip a d a s  a los q n e  m e CEVien los s ig u ie n ­
te s  d iitns  q u e  [lido:

T engo  u n a  n ié q i i ina  de  proyei-cifin Patli>- v 
q u is ie ra  c o m p ra r  u n a  cáran ra  In n ia v is ln s  d>- 
la  m i s m a  m a r c a  u  n trn ,  m e  e» íRual. s ie m p re  
q u e  la s  pe licula»  de  é s ta  s i rv . in  p a ra  l a  ré m a r . i  
q u e  v a  poseo . i H a y  n lg ú n  a m a b le  le c to r  que  
puerta e n v ia rm e  aliríiii fo lle to  r e fe re n te  a  e sto?

¿Quii B astos m e  p o d rá  o c a s io n a r  la  im p r e ­
s ió n  de  c a d a  p . i r te  de  pelícu la  d e  e s t a  c ia f f  
te n ien d o  pn c neivla ipie \ n  p n ed o  re v e la r la s  y 
fijarlas'?

D esea rla  l a m b ié n  snslc iii 'r  lo rr c s p o n d e n c ia  
c o n a l u ú n  jo v e n  le c lu r  i» ie r i t in i  ríe p s ia  revial.’i. 
l 'o d ^ is  d i r ig i r  la eo rre sp o n ile n e ia  a <!• I ’ - H .,  
c al le  M uriano  l ' i i illlla, 2. Murcia.

(le la  n .  —  ICI r t i r t c lo r  de  e s t a  ri: \ is t ¡ i  
q u e d a  rc fonoc id ls in io  p a r  las  {rases de  elnüici 
q u e  p n ra  él y  p a ca  F i i m s  S e i . k c t o s  t ie n e  en 
s u  esc ri to .

ycii .̂ —  O j ü n  cleseartii re c ib ir  d e  la s  am ab les  
y s im im liqu ls im i is  lec lo ros  d« e s ta  re v is ta ,  u n a  
fo to  üe  Im p e rm  A r a e n t in ü ,  y a l  m ism o  t ie m p o  
s o s te n e r  correspo ii i lenc la  e an  la  iBctora  r(ue se 
d ie n e  e n v ia rm e  In foto.

Mi d irecc ión ; A . l.ifi«ro R u i? ,  O roppsa .  J ,  
Sevilli i.

7 9 9 . __M a n o  Gin-ii p re g u n ta ;  ¿ P o d r ia  a lg u ­
n a  s im p é t ic a  le c to ra  o am ^ihle  le c lo r  de  e s ta  
r e v i s ta  r e d e r m e  (en  las  ciuidieloiies q u e  sean )  
los n ú m e ro s  1, 1-1 y  49, ju ies to  q u e  s o n  ios  ün i-  
IOS q u e  m e  i a l t a n  pnra  i -um p le ta r  m i  colecc ión?

M is si-nas aon: R ú a  ilo «Hiin, Cili a 7'.i. L is l io j  
(I*orlugal¡-

W ll. -  /VJrri Jliiiiin y i u a t  ij Lópe: dr  IJllta ,  
a u ra d e r e r á  a l  s im p á t ie o  le c to r  q u e  le p rop o rc io ­
ne  la s  aefias rte fXoc la  R o q u e  y  s i  no  es  m uc lio  
ped ir ,  la s  ile I t u s l e r  K e a to n ,  y  <iuedii a lii 
rec ip roca  cu  B rozas  (Cáceres), l iu H érre?  FI6- 
re z .  4-

n d l .  - i 'i iíu ,\<iríe y  I ’olo S u r  se d ir ig en  a 
e s t a  a m e n a  > a g ra d a b le  sección, so li i i ta i i i iu  lo 
s ig u ie n te ;

¿.Hny «iBlni an i,ib le  le c to r  o le c to ra  q u e  nos 
s aq u e  de ln im  e r t i d u m b r e  de  si E d d ie  k o ln  lia 
m u e r to  o ^ iv e  a ú n ,  y  n o s  fa r iU le  los d a to s  que  
b u e n a m e n te  p u e d a  r e fe re n te s  a d icho  a c to r?

H e m o s  le ído  e n  e s t a  aecrió ti v a r ia s  veces, 
qu e  a  c ie r to s  a r t i s t a s ,  p a ra  q u e  e u v ie n  su  f o to ­
g ra f ía .  es n ecesar io  m a n d a r le s  d iez  cen tav o s .  
¿E s to s  d i e í  c en ta v o s  a c u é n t o  e q u iv a le n  eii 
m o n e d a  espa ñ o la ,  o h a y  q u e  m a u d a r lo s  e n  m o ­
n e d a  e x t r a n je ra ?

G rac ias  a n t ic ip a d a s  y  a  v u e s t ro  d isposic lón-
802. —  T res  eh ica i ru b tn d a r ia n a s  a g ra d ec e n  

a Tahosar  su  a m a b i l id a d  y dicen:
T e n e m o s  g ra n  in te ré s  en  cjue noa in d iq u e n  el 

re p a r to ,  lo m á s  co m p le to  posib le  de  las  s ig u ie n ­
tes  pe lícu las; K¡ conde de M onte-Criaío, / .os  n ibe-

HlPO FO SFiTO S SALUD 
Ellcaz y rápido c o n tra  A nem ia , Inape tencia  

y Neurastenia .

/un^o j.  C ason 'w a  el gaianle aren luren i.  L a  luna  
lie Israel,  A ' a í d n  el sabiu, Lo» miserables, L a  
úlí im a  cjta.  Ti’erru  valenciana, Jo sé  y  f ío ía  de 
Jiíadrld.

L a  d irecc ión  v e r d a d e r a  d e l  a c t o r  espa ilo l  
J u a n  de  O rdufla ,  su s  l i lm í  y  si e s te  a r t i s t a  t ien e  
a c tu a lm e n te  a lg ú n  c o n t ra to .

Q u ed am o s  m u y  a c rad e i ' id a *  y a las  ó rd e n es  
de  los re sa lad ís im os  lectores.

iV. de ¡a f í .  —  S e g ú n  yu  h e m o s  d ic h o  v a r ia s  
veces, no  se  p u b l ic a rá  n in g u n a  soU cíh id  de 
co r re sp o n d en c ia  si no  se  nos a u to r i r a  p a r a  p u ­
b l ic a r  las  señas  de l  d e m a n d a n te .

803. —  Bobb¡/,  a l  d ir ig irse  p o r  p r im e ra  vez 
a los  le c to res  d e  e s ta  s im p á t ic a  re v is ta ,  pone  a 
disposic ión  de  q u ie n  los so lic ite ,  su s  escasos 
conocim ien tos  c inefst lcos  y  a l  m is m o  t iem p o  
ag ra d ec e r la  c o n te s ta s e n  a s u s  p r e n o t a s ;

¿ l ’o d r la u  p ro p o r c io n a rm e  la l a o g ra f ía  del 
a c t o r  de  la 1-ox, R a ú l  H ulic ii  y  p e l íc u la s  que  
in te rp r e tó ?

-II., !.,í i u f h  fie ani‘>r d t  T'tU-"'-  e x p re sa  
-u  ge ii t i l ls im a  rem a ,  e l de«en d e  s a l i e r  el re -  

p , . r to  de  lus  ú l t im o s  films d e  K e n l  . \ ia y i ia n l ,  
H e x  l i tH .  T u in  Mix y  1-lna H a sq u e t le -  

\  los  rea les  pie» de  n u e s t r a  m a je s ta d .  
r « m b i é n  te n e m o s  in te ré s  e n  s a b e r  d e  algii- 

n 'p '  de  los  in te l ig e n te s  lec to res  de  F ü .m s  S m .rc -  
m - ,  ta le s  cuino < n ío r i a n o ,  Cario* ú t  I ta m a f .  
h.l ' . I d  'I *11» caballeros, D o n  J u a n  dlp lomátleo ,
K l  cap itán  Blood, Tres  eh iea t rubendar lanas ,  
e t c é te ra . . . ,  Ia« pe l ícu la s  q u e  h a n  io te rp r e ta d o  
A n to n io  M oreno, l - i ly a n  T a th m a n ,  l i r e t a  > 
M arlene .  Ni q u e  d ec i r  t ie n e  q u e  e s ta m o s  e x t e n ­
s a m e n te  a e r a d e c id o s  d e  a n te m a n o .

805. —  A'afiusfta p r e ^ n t a  a  los a m a b le s  lec ­
to re s  d e  e s ta  r e v i s ta  s i  p o d r ía n  p o r  m e d io  de 
e s t a  secc ión, d a r le  la s  hlografl&s d e  los  a r t i s t a s  
de  la  p a n t a l l a  J a n e t  ( ' .ayno r y  C h ar le s  F a rre ll .

T a m b ié n  n ie  g u s ta r la  s a b e r  si h a b r í a  a lc u n  
s im p¿ ti i :o  lei t u r  q u e  p u d ie ra  y  q u is ie ra  d e j a r ­
m e  a lg u n a  n o v e la  de  la i:n1pci i/ni R o sa .  A caui- 
liio, y o  p u e d o  d e ja r le  u tra s .

M uy agradec ida  .1 q u ie n  m e com plazca .
SOO- —  Pharits. el egipcio  d ic e  a  s u  c o m p a ­

t r i o t a  Tahoser.  S e ñ o r i t a ,  ¿ t e n d r ía  la a m a b i l i ­
d a d  de  l a c i l l t a n n e  los  r e p a r to s  de  C hris lus .  
Chang,  M¡** P lnher lon ,  Estrellados  (ve rs ió n  in ­
glesa], Í-O líam u del am ur  y  /•'( p res id io ,  e n  to d a s  
sus  ve rs iones?

M illones  d e  g rac ia s ,  p o rq u e  n o  p o n g o  en  
d u d a  q u e  s e r é  a te n d id o .

807. —  L. del guante  6/anco se  cíirige a  los 
le c to re s  de e s ta  re v is ta ,  p a r a  p re g u n ta r le s  si 
a lg u n o  de  ello» s a b e  la  l e t r a  de l  fo x  q u e  ca n a 
C arm e n  N a v asq u i 's ,  en  la  pelícu la  Después  
ifue le ¡uisle.

D e se a r la  t a m b ié n  s a b e r  la  b io g ra f ía  de  l.i 
c onocida  esti-ella Ue l a  P a r a m o u n t  P e g g y  S h a n -  
n o n  y ife lículas <iue h a  in te rp r e ta d o ,

C O N T M S T á C I O N B S  '

Varlít,"! c o n te s tac io n es  de  Taliot^r.
8'14. —  A i " .  R odr igue:  le m a n d u  e s ta  'm edia*  

co n te s ta c ió n :  M arjo rie  D aw, v e rd a d e r o  n o m b re  
M a r g a r i ta  H o u se .  n a c ió  e l  V i  d e  m a rz o  de  19tin. 
D iv o rc iad a  d e  E d d ie  S u th e r l a n d ,  casad a  en 
1929 con M y ro n  Se ln ick , P a s a t i e m p o s  fa v o r i ­
to s  el lo o t-b a l l ,  l e c tu r a  y  la  pesca , m id e  1 .0” 
m e tro s .  A lg u n o s  fi lm s in te re s a n te s  de  e s ta  a r ­
t i s t a :  L a  pretiero  rubia ,  c o n  C iaire  W indson ;  
B u p t r t  n f  I len lza u ,  co n  W in d s o n  y  I.c-» 
f .ody: K l am or p u d o  mn.«, co n  T im  Me l ov. 
p a r a  la  M etro ;  Sp o t íe r s  u f  lite U M i .  imra la 
M etro ; h l  rerj de In mermelada,  cou  J i to n n v  
I l iu c s ;  Experiene ta ,  co n  T l ichard  I la r t l ie l  
m ess .  etc-

D e L eo n o re  U lr ich ,  só lo  sé  q u e  a r t u ó  en 
Sed 'le carlAo y  en  L a  rosa del rnnr del S u r .  con 
Charles  B lc k fo rd .  la s  dos; Ju.«í¡c¡'i ylucía/, "para 
la F o x .  con H o b e r t  F r a n z e r .

Sir>. —  P a r a  Ko: D iree to res  de M ien tra s  l'i 
t 'tüdad duerme,  Jac-k t 'o n w a y :  d e  L a  nie la  del 
/.nrrn. t l la rence  H adger ;  de  E l  rey vapabundn  
(ve rs ión  p a r la n te ) ,  l . u d w in  R erger :  de  L a  últi­
ma ctiinpañía. A lfred  Zeisler; ile Icarot,  o L a  f l f -  
li lla aérea, t ie n rg e  H ill;  d e  Hom bres  de hierro,  
T o d ,  K row ning ; de  l'.laro ¡te l im a  o f . u n a  n ue ra  
(T h e  S 'tu lberne},  Jac .k  Con 'vay ; de  P a p á  piernnfi 
tan jas .  A lfred  S a n te l l ;  de  Ordenes secretas. (>us- 
t a v  Ucicky,

So b re  e l  t e m a  de  J u a n a  de , \ r c o  se  f ilm aron 
las  s ig u ien tes  j iro d u cr io n es :  L a  maravilhis-i 
rid'i de .h ia n n  i k  Aren ,  film francés.  D irec to r .  
M;irco d̂ ! ( ia s ty n e .  In t é r p r e t e .  S ím o n e  l íen e  
vois; La paiii'm ite J u a n a  de -lico. in té rp re te s  
M m . F a lc o n e t t i ,  M- R a v e t ,  M au r ice  Sc im tz .  
S ilviiin; J u a n a  de Arco ,  d i r ig id a  | io r  Cecíl II. de 
Mille (Ja que  c reo  no  llegó a  estren ,trse).

¡.a som bra  de la ley  ( F o r  the de/ense), P a ra -  
m o u n f .  In té rp r e t e s ;  %Vllliani P o v e l l .  M ar ión  
Shilling . l lpo rge  I r \ i n e .  W a l t e r  J a k e r ,  l iea is  
T o o in e y  y  R ic h a r d  T ucke r .

Itesam parado^  o L a  p a lr ia  det m arino  {Tfie 
M “rines  Ilai'e. Landel),  P a ra m o im t .  In té r p r e ­
tes;  (ieo rge  I lan c ro f th ,  W il l ia m  B o y d ,  Pliillip 
H o im es,  K s t u a r t  E rw in g  y  H eg is  T ooiney.

E l  v igía,  d irig ido  p o r  .cViexandre K o rd a .  I n ­
t é rp re te s :  IHíllíe D ove, P a u l  I .u k a s ,  D o n a id  
R eed  y  N icolás  S o usann in .

E spe jiem oe  o L uchando  por entrar  en el cine­
m a  { f ír ea k in g  In lo  the M ’>vies), M etro .  In té r -

Fre te s ;  M ar ión  D a \ ie s ,  W ii l ia n i  i l a ín e s .  T e ñ en  
lo l tz .  S id n e y  R racy ,  H a r r y  C r ib b o n ,  I>«1 

H e n d e r s o n .  P o l ly  M oran ,  P a u l  R a l l iay ,  Kalla  
P a s h a  'la  q u e  a r r o ja  p a^ tas í ,  in te r v ie n e n  las  
s ig u ie n te s  e s tre l la s  de  H o llyw ood ,  e n  <’a lidad  
de  «extras- : C har ln l ,  J h o n  <Hll>ert, E s te l le  T a y -  
ior. f i r e t a  f ia rb o  y  o t ra s  v a r ia s ,  cujsas im á g e ­
ne s  en  Ifl p a n ta l la  c o r ta r o n  a l  s e r  p ro y e c ta d a  
e n  M adr id .

f íe il  de reijes. e n  Inglés K i n g  o¡ K ln g s ,  de  la 
casa  e d i to ra  P a th é .  D irec to r ,  Cecil R . de  Mille, 
e scenar io  de  .Teanse M ac P ü e rs e n .  K d llada  
en  1927. R e p a r t o :  J e s ú s .  H ,  R. W a r n e r :  1.a 
M adona ,  D o r o th y  C um m ing ;  M aría  M ag d a le ­
n a ,  J a q u e l in e  l o g a n :  J u a n ,  J o s e p h  S tr ik e r ;  
M ateo , R o b e r t  PMeson; B ar to lo m é .  C lavton  
P a c k a r d ;  P e d ro .  E r n e a t  T o r re n c c :  J u d a s  Isca ­
rio te ,  J o s e p h  .«ch ildk rau t:  S im ón, el Cirineo,

ll ill H oyd  ei joveuH  l ’oucin  l’itiito». V íc to r  
^ 'a rc 'oni; t.aifAs, H u d o ip h  S c h i ld k r a u t  ffalleci- 
dii e n  l!>;iii : l a m u j e r  a d ú l t e r a .  Viola L ou ie :  
.M ariha, J u l i a  F a y e ;  L a  esc la v a  <le .Magdalena, 
.'^ally Rancl: el a p ó s to l  Santíaifii.  J a m e s  Neíll 

fa llecido  en  lf^31': S a ta n a s .  A lan  Hrooks. 
P r e s e n ta d a  en K-ípaíia p n r  Jiili , ,  i :ésar .  E s t r e .  
n a d a  en  11)'.^.

8 1 6 . —* A  E l  caballero enamorado,  c o n t in u a ­
ción a  su  d e m a n d a  n ú m e ro  604: Kl co loso  de 
la r io e m a to g ra f ia .  E m il  Janningi^ .  n a c ió  a  o r i ­
llas  de l  Lago  de  i^ons ta nza .  en  R o d sc b a cb .  
el 2G de  ju l io  de  188(5; su  p a d re  e r a  u n  a le m án ,  
que  lialila  a d q u ir id o  la  c iudadai i iü  norteo ii i ' '  
l ic a n a .

.K io s  c a to rc e  ;iño> E m i l  muirla d o s  iio^* 
ta lg ia s :  la  de l  t e a t r o  y  la  de l  m a r .  ¿ Y  p o r  qui 
e s t a s  g a n a s  de  a c t u a r  en  loe escenaiic)»? P o r q u e  
J a n n i n g s  e ra  a m ig o  dc l  p o r te ro  d t l  t e a t r o  de  
O ró li tz ,  el cu a l  e s t a b a  d i s p u e s to  a p ro te g e r le :  
p e ro  no  p u d o  a s e a r  E m il io  prov echo a le u n o  dv 
e s ta  p ro te c c ió n ,  p o rq u e  s u  m a d r e  o p u s o  a  ia> 
ve le id ad es  h i i t i i ó n i c a t  d e l  m u c h a ch o  u n  «no* 
im p e ra t iv o  y  t e r m in a n te .  S u  h i jo  E s tu d i a r la  
com o  s u  h e rm a n o ,  y  s e  acab ó -  P o r  f i n  logró 
v e n ce r  la  o b s t in a c ió n  de  la a u t o r a  d e  s u s  d ia s .  
con  re s p e c to  a l  m a r ,  y  m a rc h ó  a  I l a m b u r g o .  y 
•lesi>ués a K m den  y  a l l í  e n c o n t ró  p o r  fin  la 
m a n e ra  de  d a r  el s a l to  d e sd e  e l  m u e lle  h a s ta  
la  c u b ie r ta  de  u n  v e le ro .  I .a  c o rb e ta  de  t r e s  
pa los  I l i lk e u  p u e d e  eno rgu llecerse  de  h a b e r  
d a d o  a m tm la i i te  h o s p i ta l id a d  a  E m i l  J a n n in g s .  
D esen g a ñ ad o  de l  m a r .  reg resó  en  b u s ca  de  la s  
c 'o iuodidades  d e l  h o g a r  ii ia te rno .

Cun s u  p ro te g id o  de  n u e v o  en  ( ió r l i tz ,  e l  p o r ­
t e ro  de l  t e a t r o ,  e s t im ó  llegado  e l  m o m e n to  de  
liacerle a c tu a r ,  t a n t o  m á s  q u e  la s e ñ o ra  J a n -  
t i ings  ya  n o  se  o p o n ía  eii bu e n a  p a r t e ,  y  K m ii  
c'ittró lie i’o in p a rs a ,  con  el n o m b re  de  R.iu- 
iiianii.

Al jcoi‘0 t ie m p o  a ce i ' tó  las  'l ir i l la i i tes»  p ro p o ­
s ic iones  de l  d i re c to r  d e l  t e a t r o  de llU rgste in .  
p e q u eñ a  c iu d a d  de  B o h em ia ,  i 'om o cómico, 
t r a m o y is ta ,  e sce n ó g ra fo ,  s a s tre ,  a c o m o d a d o r  y 
l ie luque io ; a q u í  s e  fo rm ó  J a n n in g s .  el <u l a r  \ 
el h o m b re .  F u é  en  el t e a t r o  d e  B Q rg s te in  —  un;i 
lá p id a  lo  c o n m e m o ra  ”  d o n d e  E m i l  repr»'í?enlcj 
s u  p r im e r  g r a n  p a p e l ;  el p ro ta g o n is ta  de  un 
d r a m a  de  c a p a  y  e s p a d a ,  t i t u l a d o  E l  ■■' iinl'in  
de  bandido*. E n  1 9 2 4 I Ie g a t ia  J a n n i n g s  a  l le i l ln  
—  d e sp u és  de  h a b e r  t r a b a j a d o  en  ¡os  Ic . i tro -  
de  <;logau, H alle ,  S t e t t l n ,  Jsfinlgstieri.-. Nu 
rem b c rg ,  D a r m í t a r i .  e le .  \  e ra  r a p t a d o  jioi 
.Ma\ H e in h a r d t ,  e n  e l  e s ' e n a r i o  de l  I>eutscti '' - 
T h e a t r e ,  g a n a n d o  lOU m a rc o s  inen&ualea. y  1>>- 
g a n a n c ia s  de l  a c t o r  q u e  afios m á s  t a r d e  habí.,  
cíe s e r  el a r t i s t a  d ra m á t ic o  m e jo r  p a g a d o  d^ 
A m é r ic a  y de i  m u n d o ,  n u n c a  fu e ro n  m u y  f.» 
n iosas  l ia s ta  que  el c in e m a tó g ra fo  —  a r t e  qii, 
a p e n a s  h a b la  s a l id o  <ie la  in fa n c ia  —  v in o  .( 
p ro c u ra r le  p ro v id e n c ia lm e n te  el m e d io  de  n ' 
d o n d e a r  s u s  e le m en to a  (en  HolIy^^ood llegó  ,c 
c o b ra r  15,d00 d ó la re s  p o r  s c m a n a í .  l i n  u n o  fli 
los p r im ero s  e s tu d io s  de  cine en  . \lem an t .i .  
K stud ins  .Messter [tiace t ie n ip o  desai>arecidos . 
a l  la d o  de  E r n a  .Morena, q u e  e ra  e n to n c e s  1' 
p r im e ra  e s t r e l la  a le m a n a  de  la f ian ta l la ,  rodci 
Kiiiil s u s  p r im e ra s  e sc en as  p a ra  la cámarN. 
' l i e n e  t r e s  h e rm a n o s ,  y s u  m a d re  e ra  de  origen 
rufcoalemán. D ivo rc iado  de  L u d e  H oflich , s** 
í ialla  c asad o  en  la  a c t u a l i d a d  con la  ex  espo^.i 
de  C o ra n d  V e id t .  (JusBíe I lo l i ;  de  ia p r i m e n  
l i e n e  u n a  h i ja -  M ide I,S-¿ y  pesa  00 k i log ranm - .  
D e  regreso  de  H o lly w o o d ,  r e in g re s ó  e n  el te.i 
t r o ,  a c t u a n d o  p o r  m e n t a  de l  e m p re s a r io  B aer  
de u n  p u e b lo  de  V icna ,  i n t e r p r e t a n d o  £ I  n e s '  - 
ci'o «* et negocio: luego e n  R e r l in ,  Tokager,  de 
H a n s  M ulle r,  y  e n  B ru se la s  y A m b e re s .  como 
e n  P a r la ,  e spen if icó  l .a  piel de r/isfnr.

P ro d u c c io n e s  de l  g ra n  t rá g ic o :  ¿C'"0 ;ciai'-  
M m ln e ? ,  e d i t a d a  p o r  la  c in e s  de  R o m a ,  con 
E le n a  S ag ro  y  I . i l l ian  H a l l  D av is ;  t a m b ié n  S' 
l la m ó  e s ta  c in t a  .\>."ón; La* h i ja s  de f ío h l l t tea l .  
i-on l l e n n y  P o r t e n ;  L a d y  / /o m i l to n ;  Pedro /  ■ 
fírande; Lucrecia  Borgia; L a  m u je r  del Faraón, 
co u  D a g n y  ServMes: E n r iq u e  / V ;  A n a  Bnlenu 
o E n g a ñ o í  L a  ú l l im a  c a rco jadn ;  Flaqueza  fin 
/n a n a ;  E l gabinele dcl doctor C a ligar i ,  con  Coii- 
r a d  V e id t:  Tar tu fo  o E l  hipócrita,  co n  I. il  T.'' 
g ove r ;  E l  hombre de t a l  f ig u r a s  de  cera, con 
<Jlga R e la i  y W e r n e r  K ra u s ;  Traged ias  de amor.  
con  Mia M ayi Fausto ,  con  ( io s ta  E k m a n ; J t i  
úll im o  o t ' í  últ im o  m ando,  con  M ary  I>elscbtf: 
Varleté  o Variedades,  con  VVarwick W a r d ;  E l  
destino de la  carne, con  PbilUo { la v e r ;  Lq eaiif 
del pecado, co n  U lga R a c la n o v a ;  L a  ulUrna 
orden,  con  E v e ly n  B re n t ;  E l  patr io ta  o Alta  
traición, c o n  Lew is  S to n e ;  E l  pecado de los pa­
dres, con  R u t h  C h o t te r to n ;  El concierto', El
peníoci".'; D anlón ,  con  W .  K ra u s ;  L a  l ) u  Harrg  
o Pasión ,  con  P o la  M egri y  H a r r y  L ied k e ;  ‘ 
ángel azul,  con  M arlene  f>ietrích; U n a  romanza  
en los A lp e s  o M e n t ir a s  o P tr ( id ia s ,  con  
C o o p er  y  E s t h e r  R a l s t o n .  , . j .

Su» dos ú l t im a s  pe lícu las  so n ;  T e m p e s t a d  a t  
pasión ,  con  A n n a  S ie n ,  y  Príd llec lo  de los dios- 
o E l  gran tenor,  co n  R e n a te  Míller, a m b a s  p a ia
la  U fa .  íA lg o  m ós  sob re  E m i l  J a n n i n g s  d é se - .  
(C o n t in u a ré  la  r-nntestación).

L a e lo roanezn la  de  las Jóvenes 
d n a p a r e c e  rad lc a lm e o te  con H I P O F O S F I T O S  S A L U D Devuelve el r o sa d o  co lo r  a  la s  m ejillas  t 
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Con e s t»  titu lo  p u ­

blicó la  h « n n o * «  y 
bi«n in to rm a d s  ra> 
vista h a b a n « ra  Or- 
M un a rticu lo  que  
por su  g ran  Intoré* 
no p o d em o s rosi*> 
tir a  la  te n ta c ió n  
de r e p r o d u c i r  en 

e s ta *  p ág in a s .

jttsHiTloW i prot*gool$ta  

de U  pclícuU  C olam b U  

<AhJ»mos d e  p u ió a » .

Ha c í a  dos mises qu? estaba casada con Paul Bern, citando 
la sorprendió la noticia de que su marido se hatña sui­

cidado. Jean sufrió un profundo desmayo, y cuando volvió 
en si la impresión recibida la hería tan dolorosamente que 
quiso suicidarse a su vez. Corrió a  un balcón del dormitorio 
donde descansaba y abrió las puertas, intentando saltar la 
balaustrada. Felizmente, llegó a tiempo para sujetarla la 
<nurse> francesa que la atendía.

Hasta el dormitorio llegaban las voces de los vendedores 
de periódicos, mezclando su noml»« y el de su marido con 
las más absurdas hipótesis. Cuando las fuerzas se lo permi­
tían. pedía ávidamente los diarios y suplicaira a sus amigos 
dijesen con sinceridad qué pensaban de su situación, da su 
tragedia y de su porvenir.

Hasta esemismo dormitorio llegó un empleado de la «Metro- 
Goldwyn-Mayer» anunciándole que antes de diez dias detria 
prepararse para ccunenzar a  trabajar en «Fango Rojo», su 
próxima película. Y sólo hacia unos días que había muerto 
su marido. Aun no se había practicado la autopsia, aun in­
vestigaba la polida, aun hacían conjeturas los reporters.

Los periódicos preguntaban con curiosidad egoísta y con la 
felicidad de que la circulación había aumentado mudios mi- 

¿porqué se habría matado Paul Bern? A nadie se le ocu­
rría ^ n s a r  en la pobre Jean, envuelta a  los veintidós años 
en el negro crespón de la tragedia, ñ  nadie se le ocurría 
ocuparse de la suerte futura de la estrella: de si resistiría vic­

toriosamente al escándalo o si habría de caer inmisericordio- 
sámente como Alma Rubens. como Mabel Normand. como Bár­
bara La AVarr, etcétera.

Cuando se supo que Paul Bern se había suicidado, nadie 
dudó de que el conocido escritor y <Mrector de la «Metro» 
había sido victima de un matrimonio desgraciado y da que la 
ligereza de Jean había acabada con su ^da . La tradición de 
t ^ d a d  y de rectitud que siempre había rodeado a Bern, era 
suficientemente poderosa para aniquilar todo otro comentario.

Bem hatria venido a América veinticinco a3os atrás, cuando 
tenia diez y o ^ o . No bien triunfó e hizo dinero, olvidó su 
nacionalidad alemana por la yanqui. Había comenzado su ca­
rrera en Nueva York como autor teatral g como director tte 
escena. En ninguna de ambas profesion¿s fué afortunado. Pasó 
hambre tras hambre, privación Iras privación, hasta llegar a 
los treinta años. Por entonces el desarrollo creciente del cine 
atrajo su atención. Vino a Hollywood y consiguió que lo ayu­
daran algunos amigos alemanes, directores de la «Metro». Su 
consagración al trabajo lo llevó adelante y en pocos años 
pasó de asistente a director y luego a  apocterado de la Ge­
rencia del Estudio. En este último cargo, que venía desem­
peñando hacia años, lo ha sorprendido la muerte.

En la «Metro» se ie llamaba «la conciencia del Estudio», 
tan alta estima tenían todos de su sensibilidad y  de la bondad 
de su corazón. Bem no llegó nunca a ser rico, aun cuando 
cobró durante muchos años 1.500 dólares semanales y percibió
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algunas gratificaciones del Estudio. Gastaba todo su sueldo 
en ayudar a  los amigos g en procurare las comodidades y 
satisfacciones de oue hab^a estado privado hasta los treinta 
años. Su casa estatia siempre abierta para todos, aun para 
quienes apenas lo conocían. Su libreta de cheques ayudaba a 
diario a quienes no podían conseguir trabajo g tenían la for­
tuna de llegar hasta él. Modesto como pocos, jamás figuró 
en los periódicos o en los magazlnes, aun cuando era  intimo 
amigo de periodistas y escritores y aun cuando a todos ayu­
daba siempre con delicada generosidad. Sólo ai casarse con 
Jean Hariow cambió de actitud y  permitió que lo fotografia­
ran y que reprodujeran el retrato.

Se sabia perfectamente que Paul Bern sostenía a muchas 
muctiachas bonitas y pobres. Pero todos afirmaban que jamás 
las había mirado con ojos de deseo. Tan honda era  la impre­
sión que hacia Bem ccrnio soñador, como artista puro, como 
intelectual. Sus amigos no dudaban que muchas de esas mu­
chachas se habrían considerado felices si Bern hubiese sido 
un poco más humano y menos txmdadoio con ellas. Aun cuan­
do no era bien parecido y aun cuando parecía mucho más 
viejo de lo que en realidad era, inspiraba muchisimo interés, 
extraordinaria simpatía. Ganaba un enorme sueldo y era tan 
Kxícroso como el Presídante del Estudio. Una palatva de 
k rn  podía levantar o hundir fácilmente a cualquiera estre­

lla. Además le envolvía la aureola de haber sido amado por 
muchas mujeres interesantes. Entre ellas, precísam ete, Ma- 
bel Normand y Bárbara La Marr. La primera, agradecida 
acaso al interés y simpatía con que la ayudó Bem después 
del asesinato de William Desmond Tayíor, cuando el nombre 
de la estrella rodó por los suelos. La segunda, cuando, des- 
“" '’̂ a d a  de la vida y consciente de su último fin, vió ale- 

“  jarse a todos sus amigos menos a  este ftl<áofo y 
niántropo.
£1  Riatrimonlo de Bem o n  Jeaa Hárlow sorprendió 
a  todo Hollywood. Ninguna unión perecía levan* 
tarse sobre peores bases. Jean era mudio menor 
que él: dlvw dada, aflctooada en exceso a  (os clubs 
nocturnos. Su nombre se había enlazado más de 
una vez a l de m ilknarios y directores en «affaires» 
que tenían poco de espirituales. E a ta pantalla, Jean 
había sido la encamación del pecado sensual, de la 
pasión brutal, de la traición y  de la lujuria. «Helia 
angels», «Public enemy*. «Secret siz>, «Rex headed 
womoi», ermi los Men conocidos pasos de su ca­
rrera  cinematoOTáflca. Siempre queda algo de las 
almas que se han vivido sobre los escotarlos. Loa 
bombres dcscwifiaban de Jean; las m ujer^ le echa­
ban en cara su poco disimulada coquetería, su aire 
de «cocotte» barata. Sólo el poder de Bem y  el 
amor que públicamente demostraba por ella bideroa
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que H o ll^ o o d  cambiase de o p ln l^ , a i menos aparentemente, 
y ia pusiera a l lado de las grandes dames de la pantalla.

Claro está que todas las mujeres son aquí iguales y  que 
están dispuestas a  vivir los «roles» peligrosos que atrajeron 
la fama sobre Jean, pero les gusta disimular, cuidar la apa­
riencia, no ser pasto de indeseable publicidad. jY pobre de 
la que no quiera conformarse con esta regla! Por buena ar­
tista que sea. paga tarde o temprano su independencia o su 
franqueza. Hasta ia inocente Clara Bow ha visto derrumbar­
se su trono de estrella y ia simpatía que le tenia el pú­
blico. Ekespués de todo, las estrellas son hijas de la publi­
cidad: su fama, sus admiradores y sus sueldos son prc^ucto 
del papel en que corre impreso su nombre.

Por eso cuando se supo la noticia de que Bern se había 
suicidado, los comentarios culparon a  la pobre Jean.

—No era la mujer que le convenía — se decían unos a 
otros.

Bem se sulddó en la noche del domingo cuatro. Dos me­
ses y  dos días después de halxrse casado, ñ  la mañana si­
guiente, muy temprano, vino a verlo un criado y lo encontró 
tendido en un diarco de sangre, oprimiendo un revólver, 
calibre 38. una de cuyas balas le habla atra\%sado ia sien. 
Aquel lunes era  día de fiesta; Jean se había quedado la 
noche anterior en la casa de sus padres, distante algunas 
millas. El criado, aterrorizado y  nervioso, corrió al teléfono 
y avisó tanto a  los padres de Jean como a l estudio donde 
Bem trabajalra. Minute» después llegaron a la casa Mr. Ir- 
ving Thalberg. ger«ite de la «Metro-Goldwyn-Mayer» y dos 
amigos. Procedieron a  llamar a  la policía. Naturalmente, la 
posidón del cadáver hizo pensar, desde el primer momento, 
que Bern había puesto fin a  su vida. Además, s ( ^ e  un ve- 
Tadór, se encontró una nota escrita de su puño y letra y di­
rigida a  su esposa. D eda así:

«Queridísima querida:
>D¿gradadamente esta .es la única manera como puedo 

ennRnoar el gran mal que te hice y limpiarme de mi ab­
yecta humilladón. Te amo. Paul.

>Ya comprenderás que lo del sábado por ia aoche fuá 
una «m edia.»

El contenido de la carta se prestaba a comentarios desfa­
vorables a  la esposa. La última frase, sobre todo, hada  pen­
sar en un serio disgusto tenido con ella el sábado, cuya 
causa y alcance Jean debía conocer.

La primera iii^ te s is  que drculó fué, naturalmente, la áe 
la  infidelidad de la esposa. Mas aun llegó a  afirmarse que 
se preparaba a  divordarse y que hat»ía tenido un serio dis- 
gw to con su marido acerca de la propiedad que éste le ha­
bía regalado cuando se casaron y que era precisamente la 

magnífica casa estilo bávaro donde vi­
vían. TamWén se deda que Jean había 
pedido a su marido despidiese a  los 
criados, especialmente a un jardinero 

^  negro, porque estaban enterados de co- 
sas que no la honraban demasiado. 
Pero ias declaraciones de los sirvientes 
alejaron pronto ia hipótesis de que Bem 
y  su mujer habían tenido un serio dis­
gusto. El jardinero negro fué el prime­
ro  en afirmar que «el amo quería mu­
cho a la señora y  se piasaba et día be­
sándola o batiéndole cariños».
£1 criatto prindpal de la casa afirmó 
a  su vez que la señora salió el domingo 
por la noche con intención de comer 
en casa de sus padres, después de besar 
como de costumbre a su marido y de 
que éste se despidiera dldéndole:
—Estaré pensando en ti .—
Luego se habían mardiado los criados 
como de costumbre y Bem se había 
quedado trabajando en su escritorio. 
El «diauffeur» afirmó que el día ante­
rior llevó al señor ai Hotel Ambssador 
y  que, al regresar, le preguntó si por 
la n o ^  asistiría al baile que ofrecían 
Fredric March «  su señ<va, a lo cual 
le había respondido:
—No. no puedo ir sin mi querida Jean.— 
E s de notar que todos estos criados 
trabajan en la casa hace algunos años 
y contaban con la absoluta confianza de 
Bern. ES(Kdalmentc el «chauffeur» se 
permitía derlas libertades y conversaba 
con frecuenda con Bern acerca de sus 
intimidades.
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Luego se hizo una segunda bipótesis menos favorable para 
Bern. Un notable médico de Los Angeles, especialista en en­
fermedades secretas, declaró que Bem había sido su paciente 
y  que no se encontraba en buenas condiciones de salud cuan­
do se habia casado. Creia probabk que el matrimonio de 
Bem fuera más bien platónico que humano. Bern, aun cuando 
sólo tenia cuarenta y dos afios die edad, representaba ser ua 
hombre de sesenta y cinco.

Los detectives requisaron inmediatamente todos los frascos 
de medicinas que se encontraban en la  casa y ¡Mdieron que 
en la autopsia se dijera claramente si Bern sufría de algima 
enfermedad o  si sus desarreglos anteriores a la muerte —■ 
desarreglos que todos los criados y  empleados de Bern ha­
bían observado — eran transitorios y simples síntomas de 
debilidad n e rv lc ^

Del análisis de los frascos no se ha llegado a  ninguna 
conclusión positiva, pero queda en pie la afirmación de una 
persona tan respetable como el Dr. Jones.

La tercera hipótesis, elaborada últimamente por los altos 
empleados de la «Metro» y la familia de la viuda y del 
muerto, hace peinar en que Bern habia traído relaciones 
amorosas con Varias mujeres, una de las cuales llegó a  ser 
su querida oficial y se hacía pasar en Nueva York y el Ca* 
fiadá como Mrs. Paul Bern. Así, pues, de acuerdo coa las 
le^es canadienses, Bern estaba en realidad casado con ella 
e impedido <Je realizar otro matrim<»iio. Acaso, cuando Bem 

en cuenta de ello y comprendió que su unión con Jean 
Harlow lejos de ser legal era simplemente un caso de biga* 
uña, se habia quitado la vida.

Esta hipótesis ha puesto en claro que la vida de Bem bo 
fué tan espiritual y  eremítica como creían sus amigos, pera 
está lejos de satisfacer las preguntas de cuantos se han in­
teresado por la tragedia de ^ m .

Durante varios años Bem estuvo unido, aun cuando no 
casado, a  una muchacha canadiense llamada Doroth^ Mi- 
llette, a quien presentó a  todas sus amistades como iArs. 
Paul Bem. En 1920 Bern hizo testamento legando toda su 
fortuna a  ella y  tomando a  su favor un seguro por sesenta 
u cinco tnil dólares. Desde entonces vivia la muchacha leu 
Nueva York, en un hotel situado cerca de la calle Cuarenta 
y Dos.

Los empleados de didio hotel dicen que, hasta hace po­
cos meses, habitó allí la mujer, que era  rubia y  bellísima, 
y parecía tener de treinta a  treinta y cinco años. Salía poca 
de sus habitaciones y  frecuentemente sufría crisis de melaa* 
colia que la postraban nnicho. Poco ti«npo antes del matri­
monio de Bem con Jean, dicha mujer salió óe Nueva Y<»k 
rumt» al Oeste. No se ha vuelto a  tener clara noticia de ella.

A su vez, Heiu^ Bem. b a n a n o  menor de Paul, que se en- 
contraba en Nueva York cuando ocurrió el suicidio y  que 
acaba de llegar a Los Angeles, dice que Paul tuvo amores, 
durante mudios años, con una rubia, pero que nunca fué ca­
sado con ella ni se consideraba seriamente obligado.

<La muchacha se volvió loca hace algunos años — dice 
Henrg Bem —, desde entonces mi hermano la sostenía ca  
un sanatorio situado cerca de Nueva York enviándole una 
pensión quincenal.»

¿Sería esta misma muchacha Dorothy Mlllette?
Cuando Heniy Bern tuvo noticia de que Paul se iiaUa 

suicidado, creyó volverse loco. Le parecía imposible que Paul, 
cuya vida era  limpia y cristalina como pocas y que paretía 
tan feliz desde que se casó con Jean Harlow sufriera Inte­
riormente al extremo de tomar tan trágica determinación. 
Inmediatamente tomó un aeroplano para Lios Angeles. En las 
ciudades donde el avión se detuvo, lo interrogaron muchos 
periodistas y a todos dijo lo mismo. Que Paúl era feliz cm  
Jean; que nunca había padecido ningún trastorno mental; 
<pie Jean sabia por el mismo Paul el pasado amoroso de 
ésle y la existencia de la mujer enferma en Nueva Ywk, et­
cétera, etcétera. Sin culpar a su cuñada, Henry Bern daba 
B entender que sólo ésta podía saber la verdad de lo ocu- 
iTido y que estaba dispuesto a  averiguar qué había sucedido 
en el sábado trágico a  que se refería la corta posdata es­
crita por el suicida.

Todos sus arrestos se desvanecieron después de sostener 
una larqa conferencia con Jean, al llegar a Hollywood. Del 
Puerto Aéreo fué conducido directamente al lado de la Har- 
tow y a solas con esta tuvo una larga conversación. Cuando 
« jó  la casa, para dirigirse a  su hotel, se tambaleaba y  casi 

podía articular palabra.
—Voy a volverme loco. ¡Paul! jincrciblel — era cuanto 

wcia y repetía.
9<»K l̂uida la investigación judicial que da por terminada 

e ^comprensible la causa del suicidio, será d ind l que se 
publique la verdad de lo ocurrido. Para los amigos de la 
P ^ j a ,  las declaraciones del Dr. Jones parecen contener ta 
Wrdad de k> oaurido.

Bl b o ta  jo ito  f  I t  eletfancte J c u  H v lo w  p ose  de m v  
atie s to  en eele retr«to t a  d  qoe lace on le n d llo  ptjftmfe.

Mientras tanto, la pohre Jean, victima de su imprudencia 
de haber aceptado el amor de un hombre que le doblaba en 
edad, debe mirar con miedo el porvenir. Asaso no pueda to­
davía darse cuenta de que su gloria estelar se ha desvane­
cido. Cumplirá su contrato coa la «Metro», acaso filme to ­
davía dos o tres películas, pero ya no podrá arrancarse de 
la vida las trágicas horas pasadas, ni podrá convencer de 
su inocencia a  un buen sector del público. Es demasiado 
bm ita, demasiado sensual, para que se la crea buena. Bem, 
en caoÚJio, con su figura triste, con sus cabellos color tela 
de araña, con su modestia g su
bondad, será dificiliiieate olvidado. Fernando Ronik̂
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Fil m s  S elccto s

por MARY M . SPA U LD IN G

Le  toca eJ turno en nuestro número de 
hoy a Frank Buck, una nueva figura 

presti^osa en el mundo cinemático. Y 
no es precisamente un «sheik», sino un 
valiente conquistador de fieras...

Un hombre que, si hace palpitar de 
emoción ei corazón de alguna románti­
ca doncella, no %rá precisamente por el 
arte con que sabe endilgar un discurso 
de amor, sino por la habilidad y coraje

con que sabe exponer su vida para lagar 
a  la civilización algo más que unos cuan­
tos miles de pies de films con escenas 
románticas y vacias...

Vamos a hablar de un film — el pri­
mer fiim — que nos trae Frank Buck, el 
Mago de las Selvas, después de una vi­
da entera — veintitrés años — dedicada 
a arrebatar a la «jungla» sus más temi­
bles habitantes, no por la fuerza bruta 
I decisiva del fusil, sino gracias a  su 
letalidad y superior mentalidad.

ESTA.VOS en Broadway.
Por fuera, el teatro «Mayfalr* de la 

<R. K. 0.» representa aparatosamente el 
ambiente de las selvas en la Península 
Malaya... Arriba, en pleno techo, un ele­
fante enorme balancaa su trompa majas- 
tuosa-. Un indígena bronceado prepara 
su flecha..., un tigre sanguinario abre 
sus fauces sedientas y perennemente in­
satisfechas, mientras que un mono bur­
lón lleva a cabo raras acrobacias...

Se trata del anuncio más fantástico de 
esta Índole que conoce la historia fan­
tástica de Broadway...

En sinfonía siniestra se mezclan todos 
los ruidos típicos de la selva... Leopar­
dos, tigres, pumas, cobras y pitones.;., 
hacen temblar con sus «voces» a la calle 
más cosmopolita del mundo...

El anuncio es formidable. Afuera, la 
masa compacta se apiña, ansiosa por 
penetrar en el coliseo que lleva a cabo 
tan aparatosa demostración... Y con la 
masa penetramos nosotros...

Hace años que las compañías fuma­
doras explotan la vigorosa selva, filman­
do aventuras de su vida intima e ignora­
da. Hemos visto trucos descarados, y 
otros que merecen elogios por su magis­
tral presentación. De todas maneras, he­
mos aprendido mucho más en estas pelí­
culas que en todas las obras escritas 
por los más famosos exploradores. La 
palabra escrita jamás llevará al cerebro 
la impresión de aquello que ven nuestros 
ojos y oyen nuestros oidos.

Esta vez, empero, estamos en presen­
cia de una película sin trucos. De una 
cinta llevada a cabo por un hombre que 
ha pasado veintitrés años abasteciendo 
al mercado universal de los más peligro­
sos e interesantes miembros de la fauna 
salvaje. Frank Buck es un hombre cono-

Fr4ok Bnck. eoa  na grapo IndltOMi taa lijo» , a r g ü id o  el p e ^ cfto  «lefaale «cabsdo de capturer, fauefii 
( r u  Isterét eB <I tilm dociuneaul «Ccuiado fiera* rtitu». de la R. K. O . CFoto exclnsl>i pur* Films SnxcrM  ’
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cido por todos los museos famosos. Más 
de la mitad dz su vida la tía dedicado, 
con increíble devoción, a llenar las co­
misiones dadas a él por todos los jar­
dines zoológicos del mundo. Prank Buck 
no es ua cazador de fieras que usa su 
fusil, sino en un caso absolutamente in­
dispensable, cuando ninguna habilidad, 
ni su maravilloso valor, podría salvarle 
la vida o la vida de alguno de sus em­
pleados en estas peligrosas conquistas 
de la misteriosa «jungla».

«Cazando fieras vivas» es el título del 
film formidable y único. Y, efectivamen­
te, vemos con creciente interés desde el 
comienzo de esta película sin preceden­
tes, el proceso inteligente llevado a ca­
bo por Frank Buck, para lograr la cap­
tura de las fieras más notables que ha­
bitan en las selvas de M alaya-

Nos hemos estremecido tantas veces 
frente a una escena dramática en pelí­
culas que pintan la sociedad, el hampa, 
los sacrificios ij los crímenes, que ape-

A lim entando a l peqoeAo «TeU au p ocas bora« d««pu^s 
d t  c«pÍ4jrado. N 6tes« «I biberóu d e  bam bú qne <1 iadi- 
^ n a  u u  para llenar su  caritativo com etido, y U  aetle*  

dad co n  q u e bebe e l  ia faate ...

Porque no se trata solamente de ma­
nejar el megáfono frente a animales en­
trenados, dóciles al mandato del hom­
bre. Dentro de aquellas intrincadas sel­
vas, cada pie cuadrado guarda una sor­
presa que puede ser fatal... Enroscado al 
tronco de un árbol, el pitón pasa inad­
vertido para los ojos del hombre, que 
no conoce cada aliento de los junglares. 
Entre la hojarasca, tos pasos de la pan­
tera se pierden... Cada instante trae con­
sigo un nuevo peligro. Y a  pesar de to­
do, haij que sorprender a esta familia 
feroz, arrancándole sus secretos de vida 
g sus luchas sangrientas entre si.

Cerca de estos animales, a los cuales 
nos hemos alrevkio a acercarnos sola­
mente protegidos por los barrotes de 
acero de sus jaulas. Frank Buck ha te­
nido. no sólo su cámara fotográfica, si­
no sus trampas para «atraparlos vivos» 
y traerlos más tarde, junto al film do-

tormldable pítfio se de t'iiCDa voluntad a  iie-
netiar en la )auln <|U< el (en lo  dcl experto explciador 
oreoar^ rf^ nnteraaiio pem, al fin, el bcm bie  vence •  

la bestia j  la captara.

ñas poetemos concebir lle­
gar a sentir otra emo­
ción más fuerte, sea cual 
fuese el género del film.

Pues Sien, a Ibs que 
quieran experimentar de 
veras una emoción inten­
sa, que vean la lucha 
cruel ij sin precedentes 
entre un sinuoso 
pitón de t r e in ta  
pies de largo, y 
un tigre de Ben­
g a la , convertido 
en el más furio­
so villano de las 
selvas milenarias.

La filmación de 
esta escena sola­
mente, acredita a 
Frank Buck como 
el más intrépido 
explorador d2 las 
malezas salvajes.

j Jn J rap o  de dooce- 
l l « d e  Malaya, lutt»- 
ira sid a t por Fraok 

Buck. Ayuntamiento de Madrid
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cumental, como la mas in* 
cuestionable de sus pruzbas.

Hasta ahora habia cazado 
vivos a los lamiMes ejempla­
res para suplir museos, cir­
cos y jardines zoológicos.
Ahora acaba de hacerlo pa­
ra inyectar bríos nuevos a 
la industria del cine, para 
despertar intensas y desco­
nocidas emociones a los es­
pectadores que contemplen 
su inaudito film «Brlng them 
back alive. («Cazando fie­
ras vivas»).

No es extraño, pues, que 
quisiera conocer de cerca al 
hombre... Convencerme por 
mis propios ojos, sin los 
obstáculos que ofrecen las 
candilejas y el entusiasmo 
desbordante de una audien­
cia enervada, de que el for­
midable explorador existia.

Y efectivamente; el hom­
bre tiene aspecto de un cap- 
turador de fieras... Todo el 
coraje, la habilidad, el es­
píritu de .conquistador que lo ha hecho 
Mago de las Selvas...

Eientro de los moldes de la civiliza­
ción y los absurdos de la sociedad, 
Frank Buck es un hombre perdido. Un 
individuo que no conoce la palabra 
«bluff»; que habla poco, condensando 
todas sus ideas en frases cortas y sen­
cillas. Estatura mediana; unos cuaren­
ta afios de edad, pero con huellas en su 
rostro enérgico «Je hatier vivido centu­
rias...; perfectamente afeitado, bigote 
pequeño y un poco caído sobre los la­
bios, como los orientales..., brillantes e 
inteligentes ojos negros..., alta frente, 
nariz chata, que da a su rostro cierta 
indiscutible personalidad..., boca firme, 
sonrisa infantil, como es la sonrisa de 
todos los grandes hombres..., vigoroso, 
exhalando por cada poro de su cuerpo 
una vitalidad y salud que buena falta 
le haría en la espesura de aquellas sel­
vas tostadas por el sol...

Cuando Franck Buck habla, su palabra 
es directa, mira a los ojos del que es­
cucha. Después de una hazaña como la 
realizada con la película «Cazando fieras 
vivas» podría perdonársele a este hombre 
cualquier intento de exageración. Pero 
Frank Buck no se ha dejado dominar 
por la tendencia abrumadora de publi­
cidad de su país. Es sincero y cuenta 
sus experiencias en la jungla, no como 
aventuras emocionantes, sino como sim­
ples hechos, tan comunes como ir de su 
casa al restaurante.

Quise saber qué motivos lo indujeron 
a tomar la profesión de conquistador de 
fieras vivas... Y, simplemente, Buck nos 
cuenta su historia.

Nació en Gainsville, en la parte nor­
oeste de Texas. Los primeros afios de 
su vida los pasó en una hacienda, don­
de se acostumbró a estudiar la vida de 
los animales domésticos. La curiosa exis­
tencia de estos seres supeditados a la 
voluntad del hombre lo interesó hasta 
la fascinación. Y cuando Frank Buck 
pudo comenzar a estudiar en una escue­
la pública, sus esfuerzos todos se con­
centraban en la historia natural, espe­
cialmente la zoología.

El primer dinero que ganó en su vida 
fué producto de su habilidad para atra­
par animales que después vendía.

Jamás mató o maltrató a uno para cap­
turarlo. Su mérito estribaba en cogerlos 
por medio de trampas científicamente 
preparadas. Y esta ocupación, que de

t(^ e  DMMbado, Mo^uloario traidor de te t tn o g lu . cayo duelo t  nsuertc con el 
ftittnoio «• U  eecea* más emocJooaote del film «Calando fierie vItu»  de 

* K. O . ,  ..................................... “  - -c o f t  ver9l6o cu ctpiLftol ha  aldo dirigida p o r J^ataell S p a a ld l^ .  
<Fot8. e se . p a ra  r .  S .)

muchacho era más bien pasatiempo, lle­
gó a  dominarlo hasta querer tomarla 
como profesión seria y sincera. Natural­
mente. corazón adentro Frank Buck es 
un soñador, un romántico, un aventurero.

Previó las más extrañas aventuras en 
esta conquista de los bosques y las sel­
vas y se lanzó a ella con el entusiasmo 
de su casi adolescencia...

Haciendo viajes a través de todos los 
continentes; perdiéndose entre los más 
siniestros junglares; viviendo entre tri­
bus salvajes y llegando a  conocer los 
lenguajes y secretos de ellos, ha pasado 
Frank Buck una buena parte de su exis­
tencia. No es raro, pues, que actualmen­
te el gran explorador ostente el título 
prestigioso de «el más gran capturador 
de animales de todas las especies»...

Posee un jardin zoológico de su pro­
piedad en SingapcHe, a donde lleva los 
ejemplares que captura por aquella par­
te del globo, mientras que un buen nú­
mero de empleados, nativos, bajo las 
órdenes de Buck atiende al perfecto 
mantenimiento de los mismos. Muchas 
veces animales salvajes vienen al mundo 
dentro de los limites del jardín zoológi­
co de Frank Buck, perteneciendo enton­
ces a una semicivilización a  la cual di­
fícilmente se acostumbran sus padres, 
que posiblemente sueñan en sus noches 
de cautiverio con las selvas milenarias, 
en cuyas espesuras conocieron las pri­
meras leccicnes de la vida.

___M r. Buck — inquiero — ¿quiere
 ̂ * ilustrarnos someramente sowe la 

aventura de filmar aquella escena en la 
cual luchan ferozmente el tigre de Ben­
gala y el pitón?—

Y el rotundo explorador nos cuenta 
cómo estuvo tres semanas armado de 
cámaras y demás útiles de proyección,

f>ara lograr captar aquel instante en que 
as dos bestias, ajenas al ojo o t^ rv a -  

dor que habría de transportarlas a la 
civilización, se atacaban con pasión san­
guinaria y cruel, ñ  setenta metros de 
aquel duelo a muerte, Frank Buck, con 
la mano en el manubrio silencioso y la 
respiración contenida, realizaba la más 
sensacional filmación que ha tenido lu­
gar en las selvas.

—¿Cómo es que después de semejante 
ataque ninguno de los dos animales mue­
re? — seguimos preguntando.

Pero Buck nos explica que el tigre, 
sofocado, oprimido, deshechas sus visce­

ras por la presión terrible 
del pitón, murió poco tiem­
po después. En cambio, el 
monstruoso reptil, tras opor­
tuno descanso, recuperó sus 
fuerzas sintiéndose capaz de 
atacar de nuevo a  cualquier 
formidable enemigo. Desgra­
ciadamente para el pitón, 
Buck logró capturarlo, tra- 
yéndolo como el mejor de 
sus trofeos hasta el Bronx 
Park (Jardín Zoológico de 
Nueva York), donde sal>e 
Dios si siente la nostalgia 
de arrastrarse por entre la 
espesura de la jungla que
lo vió nacer.
—¿Cuál es el animal más 
dañino de las selvas, Mr. 
Buck?
—La cobra. No hay otro 
animal que ataque al hom­
bre por gusto más que éste. 
Los más feroces habitantes 
de los junglares, casi siem­
pre huyen dei hombre, te­
miéndole, quizá por instin­

to, como al enemigo que ha de privarles 
de la vida o de la libertad. La cobra, 
en cambio, ataca traidoramente, sin la 
menor provocación y siempre que pue­
de. No para defenderse, sino por un raro 
e  innato deseo de destruir. Por cierto ■— 
sigue diciendo Frank Buck —, la cobra 
más grande que ha sido capturada 7iva 
hasta la fecha, la capturé yo, ofrecién­
dola tamUén al Jardín Zoológico de 
Nueva York.

—Y en esa vida aventurada e  Intere­
sante, Mr. Buck, ¿cuál ha sido su emo­
ción más honda?—

El hcHnbre sonríe levemente. Es po­
sible que pasen delante de sus ojos co­
mo en una cinta cinemática, millones de 
momentos en los cuales ha creído apu­
rar hasta las heces la copa de las emo­
ciones. Es posible que piense en algún 
detalle, insignificante para nosotros, y 
que para él, hombre acostumbrado a  la 
vida ruda y peligrosa, hays ddo, por 
contraste, el más emocionante... Quizás 
no haya temblado jamás frente a un 
león de rala melena, y, en cambio, haya 
palidecido frente a una mujer de frágil 
apariencia...

De todas maneras, a fuer dz Imaginar 
historias, nos perdemos en un mar de 
conjeturas, mirando aquella vaga sonri­
sa que juguetea sobre los labios del 
«atrapador» de fieras. Pero la voz de 
éste nos trae a la realidad y escucha­
mos lo que, según Buck, ha sido e l mo­
mento más emocionante de su colorida 
carrera.

—Me enccmtraba a bordo de un barco 
con ochenta y cuatro pasajeros. Traía 
conmigo un magnifico leopardo que ha­
bia capturado poco tiempo antes. Un día, 
el poderoso felino logró escapar de la 
jaula... fl la vista de la fiera en liberi- 
tad, sentí que la sangre de mis venas se 
congelaba hasta doler... En plena selva 
no habia sentido jamás una impresión 
tan viva. Porque, después de todo, los 
indígenas que me acompañan en mis ex­
pediciones conocen la psicología de los 
animales... Toda la responsabilidad de 
aquellas ochenta y cuatro personas pesó 
sobre raí con inmenso pavor... Mientras 
tanto, la alarma habia cundido, y gra­
cias al terror pánico, las mujeres se des­
mayaron, lo que facilitó la labor de po­
nerlas a salvo... El animal no tuvo la 
oportunidad de-atacar. Tal vez se sentía

t C o n t i n ú a  e n  la p á g i n a  i ̂  i
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c VICTORIA Y SU HUSAR
V
O  O p e re ta  c inem atográfica , por 

U PRESENTACiiN CINES FriedI S c h u s te r  e  (van Petrovich 
12

L Capitán de húsares KoHa’j  y la condesa 
—' Victoria están prometidos y  van a contraer 
matrimonio en breve. La guerra interrumpe su 
idilio y el capitán, acompañado de su asistente, 
el fiel Jancsi. se incorpora al regimiento Honved. 
fl la terminación de las hostilidades regresan to­
dos menos Koltay y jancsi, a quienes se da por 
desaparecidas...
La condesa Victoria llora la muerte dcl que iba 
a  ser su esposo, mas poco tiempo después, las 
insistentes y obiquiosas atenciones del embaja­
dor americano Cunlight, logran, ya que no enamo­
rarla, sí convencerla, y ambos se casan...
En tanto. Koltay y Jancsi. prisioneros de los 
rusos y condenados a muerte, logran evadirse y 
llegan a Pekin, donde Cunlight va destinado co­
mo embajador...
La casualidad hace que Koltay vea a Victoria, y 
entonces descubre la triste realidad...
Cunlight pasa más tarde destinado a Petrogrado, 
y  Koltay. tjajo el falso nombre de Csaky. ie acom­
paña en calidad de agregado. Tal superchería 
se la sugiere su ferviaite dese> de hablar con 
Victoria, que le huye y le rediaza...
Una vez en Petrogrado. un oficial ruso reconoce 
en el agregad» de la embajada americana, en 
Csaky, al antiguo condenado a  muert«, y lo de­
lata. reclamándose su entrega a l representante 
dipkmiático americano. Cunlight, que ya conocía 
la verdadera personalidad de Csakij, se niega a 
la entrega de éste, pero Koltay, al oír de labios 
de Victoria que ama a  su marido, decide pre­
sentarse. Este gesta del capitán, que prueba su 

profundo amor hacia la ccmdesa, hace que ésta deje escapar 
un grito de dolor, pwiienda al descubierto sus verdaderos 
sentimientos. Entonces Cunlight ve que su mujer no le P e r ­
tenece espiritualmente, y entabla el divcnrio... Meses ma® 
tarde. Cunlight obtiene el indulto y la libertad del capitan 
Koltay y dice que ha devuelto la libertad a la condes V i­
toria para que sean felices... a costa de su propia felicidad.
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J a R T I S T A S  d e  A H O R A

FREDRIC MARCH
m o d e r n o  asfro  q u e  la P a r a m o u n t  

n o s  p r a t a n t a  as ta  t e m p e r a d a  c o ­

m o  p r o t a g o n i i l a  d a  va r ia s  pe lículas  

------------- ^ d e  g ra n  e m p u je .  [
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L a  cond9M a d e  U o n t « ‘ CrlM to. —
Sotwe un argumento de psicología pura­
mente americana y por consiguiente coa* 
veocional, se nos presenta, por segunda 
vez en la temporada, la bellísima estrella 
Brigithe Heim.

La infantiiidad del argumento, sin em­
bargo, no significa de manera alguna 
que la obra carezca de interés. Tenemos 
sobradamente comprobado que. pese a 
los convencionalismos, pueden algunas 
películas ser agradables y aun intere­
santes. E incluso, a  veces, gracias a 
ellos. Todo depende, naturalmente, de la 
formá"cómo el argumento es trazado y 
el carácter ccn el cual es presentado. 
^  «La condesa de Monte-Cristo» aquél 
se nos ofrece ya a guisa de cuento y es 
de esta manera cómo se nos hacen acep­
tables y aun agradables todas las inge­
nuidades del mismo, ya que nunca se in­
tenta ofrecérnoslas como cosas verosí­
miles. Por lo demás, en esta película, el 
argumento es original e'ingeníoso, g sí 
bien languidece algo en su desenlace, 
algo más vulgar, es en general verdade­
ramente interesante y se ve con eviden­
te agrado.

Bngilhe Heim está, como en todas sus 
interpretaciones, radiante de hermosura, 
f a  pesar áe desenvolverse en un papel 
nadecuado a su carácter, pone en su la­

bor tanta voluntad, tanta expresividad y 
tanta delicadeza, que da a su persona­
je gran relieve. Cumple con acierto Ru- 
dolph Foster en su papel de ladrón ele­
gante g Lude Diglish impregna de sim­
patía el suyo de doncella.

Sin constituir una producción de gran­
des vuelos — que tampoco,- justo es de- 
drlo , tiene tal pretensión —, «La conde­
sa de Monte-Cristo» es una película muy 
entretenida, muy amena y, sobre todo, 
muy simpática, que fué vista por el res­
petable con verda­
d e ra  satisfacción. E l  o t e o  crítico

T ra ta  d a  b la n e a a . —  He ahí una
película de gran valor social por su con­
tenido. Más que por sus valores cinema­
tográficos, si los huUere — justo es 
consignar que éstos son bien escasos —, 
es una obra respetable por su finalidad, 
por las enseñanzas a deducir de la 
misma.

El cinema am sricsio ha sido tentado 
en distintas ocasiones por tema tan en- 
jundioso como lo es este de la tra ta  de 
blancas; sin embargo, llevado por su 
desmesurado afán comercial, se ha pro­
curado siempre una conclusión optimis­
ta completamente irreal, y aun pod:ia- 
mos decir amoral. Pudiendo adquirir el 
carácter de una advertencia impresio­
nante, ha preferido siempre ser sólo «una 
película» sin valor social alguno.

Por el contrario, en el film que nos 
ocupa el asunto ha sido expuesto, ya 
que DO con gran hatnlídad, con inquie­
tante crudeza, única forma, ésta, de pro­
vocar la emoción y las enseñanzas nece­
sarias. Furioso anatema contra esta ver­
gonzosa lacra de la sodedad que en lu­
gar de desaparecer parece ir en aumento 
cada día, esta película tiene un fondo 
altamente noble y digno, desgraciada­
mente mal servido en ella al exponerlo a  
través de un asunto completamente In­
fantil, defectuosamente trazado y sin el 
ritmo necesario. Asi. al lado de escenas

M u y  a  p e s a r  nuam tro, p o r  ta h a  
m a te r ia l  d e  e s p a c io , n o  n o s  e»  
p o s ib le  p u b lic a r  e n  e s te  n ú m e ro  
e l  fa l lo  d e l  C O N C U R S O -M O S A I­
C O  F IL M S  S E L E C T O S -F O X , e l  
c u a l,  a s i  c o m o  la  l is ta  d e  lo s  p r e ­
m ia d o s , d a re m o s  a  c o n o c e r  IN ­
D E F E C T IB L E M E N T E  E N  E L  N Ú ­

M E R O  P R Ó X IM O .

T a m b ié n  e n  e l  p ró x im o  n ú m e ro  
p u b lic a re m o s  un  a r t íc u lo  d e  Gr«> 
ta  G a rb o  t i tu la d o  “ P o r  q u é  no  
q u ie ro  c a s a r m e ” , q u e  n o s  h a  e n ­
v ia d o  n u e s tro  c o r re s p o n s a l en  
H o lly w o o d , F e rn a n d o  6 .  T o le d o .

impresionantes por su realismo, se nos 
ofrecen otras absolutamente pueriles y 
absurdas.

Cinematográflcatoente. poca cosa elo­
giable hallaremos en el film. Este tiene 
una lentitud a ratos exasperante y care­
ce de aquella continuidad que hace que 
el espectador siga la trama con interés 
creciente.

I I  e s t  c h a rm a n t. —  Operetas, ope­
retas, operetas... Este es el plato del 
día y... de días, seguramente. Menos mal, 
sin eDd>argo, cuando entre este diubas-
00 de producciones del género, diga­
mos, «de moda» — g, a  nuestro juicio, 
el más adecuado a  la nueva modalidad 
dnemat<^ránca — hallamos ajquna co­
mo esta <!Í est charmant» — título és­
te que nosotros preferimos a l otro «Un 
dilco encantador» con que se ha que­
rido bautizarla, creemos que equivoca­
damente — que consigue ofrecernos el 
grato regalo de unos momentos franca­
mente agradables y divertidos.

«II est charmant» es una peliculíta 
pensada y realizada e  Interpretada en 
broma. No creemos hacer ningún descu­
brimiento al hacer esta afirmadmi; sin 
embargo, hemos considerado oportuno 
hacerlo constar asi previamente. Por lo 
tanto, lógicanrante, debe ser vista tal 
ccrao ha sido realizada. En broma tam­
bién. Toda ella es una fma sátira, una 
simpática y regocijante ironía. Tomarse 
en serio nada de lo que en la pantalla 
ocurra a través de este film seria una 
incongruencia, y en tal caso pasaría un 
mal rato quien se lo propusiera. La 
finalidad de esta película es divertir, 
provocar la carcajada, y ello lo consi­
gue desde el principb hasta el final, sin 
Interrupdón. Quizá desciende algo de 
ritmo en la plenitud del idilio sentimesi- 
tai, pero la simpatía del mismo suple 
la gracia, el alocamiento de lo prece­
dente.

E l dinamismo, la movilidad de la obra, 
es más bien debida a la labor inter­
pretativa que al desplazamiento de la

• ‘ A L G O ’ ’
S E M A N A R IO  E N C IC L O P É D IC O
f ta a n u d a  *m pub licación  «1 19 d e  neviam br* 

■ n  lo d o s  lo* quIoMoos, SO e4ntim e«

cámara cinematográfica y por ello, en 
algunos momentos, adquiere un carácter 
teatral. Por consiguiente, lo más des- 
tacable de la película, aparte la origi­
nalidad del asunto, es la interpretadón. 
Henri Garat, rejuvenedda en su papel 
de estudiante, apuesto, simpático, lleva 
pendiente de si, en todo momento, la 
atención del espectador, que le sigue 
embelesado, especialmente en los mo- 
m«itos amorosos, con su oponente Meg 
Lemonníer. muy mona, muy femenina en 
su ingenuidad.

La película tiene algunos momentos 
musicales muy agradables, y en espetíai 
aquellas del doble de Meg Lemonníer 
ante el espejo, relevante además por su 
originalidad.

Simpática opereta, en fin, que fué aco­
gida con verdadero agrado.

S a n g re  Joven . — Siguiendo el ca­
mino trazado por «Las peripecias de 
Skippy» y «Las aventuras de Tom Saw- 
yer», bellísimas obras, para nosotros in­
olvidables, que pasaron por nuestras 
pantallas sin el relieve exígible por su 
carácter y sus merecimientos, ha llega­
do también ahora al lienzo del Cataluña 
una nueva película, «Sangre joven», que 
pasa inadvertida- por ofrecerse como 
complemento de programa, cuando mere­
ce, por sus valores y por la belleza de 
su asunto, el puesto de honor.

Acostumbrados estamos ya a  ver de 
esta manera frustradas en el local de es­
treno, películas a las que, después, se les 
reconocen aquellos méritos que les fue­
ron negados cuando su programadón.

«Sangre joven» es una de ella^.. In­
teresantísimo estudio psicológico del al­
ma de ios niños, a los cuales se nos en­
seña a comprender entre risas y lágri­
mas, es ésta una obra de g r ^  origina­
lidad argumenlal produñda en «tono 
mayor» en su primera parte — muy in­
ferior, sin embargo, en todo el resto — 
pero llena toda ella da delicadezas y 
exquisitos matices en ccHijunto, denun­
ciando claramente la mano experta del 
célebre autor de «El Séptimo Cielo».

Película, en fin, de gran interés, que 
satisfizo plenamente -a la numerosa con­
currencia del Cataluña, que no le rega­
teó su aplauso.

V a  In d e s e a b le . —  Esta película ha 
sido proyectada como base oel progra­
ma del que figuraba como complemento 
«Sangre joven». Muy superior ésta a 
aquélla, obliga al público a un descen­
so que la perjudica sensiblemente. In­
vertido el orden del programa, creemos 
que, en conjunto, hubiera sido del agra­
do del público que hubiera salido del lo­
cal con el grato recuerdo de mía pelí­
cula como «Sangre joven», tan bella y 
sugeridora.

«La Indeseable» se coloca en el pla­
no de la produccit^ corriente, sin gran­
des defectos, pero también sin relevantes 
cualidades. Convencional el asunto, de 
carácter pasional, relatando la aventu­
ra de una mujer de vida equivoca, nos 
ofrece algunos momentos de gran inten­
sidad dramática, felizmente mantenidos 
)or esta enigmática actriz que se llama 
ilissa Landi, mujer de exquisita sensibi-

( C o n t i n ú a  en l o p á g i n a  S i  ,l
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C IN E  

Y EL D I B U J O

Ge o r c e  Fitzmaurice, que en los estu* 
dios de la «M«tro-Goi<Iwtjn>Mayer> 

dirigió «Mata-Hari». con Greta Garbo y 
Ramón Novarro, de estrelias, ha segui­
do en la dirección de esta película un 
método novísimo, que está produciendo 
excelentes resultados.

Este método consiste en dibujar ei ar> 
gumento de la cinta antes de principiar 
la filmación de la misma. Por ejemplo, 
se toma el manuscrito, se divide en epi­
sodios y escenas, y se hace un dibujo 
de cada uno de ellos, según la visión 
mental que el director tenga de los 
mismos.

Fitzmaurtce, que estudió pintura en 
París — su ciudad natal — antes de in­
gresar en las filas del cine, declara que 
el método aludido ofrece una guia exce­
lente, no sólo para el director, sino tam­
bién para los artistas, fotógrafos, esce­
nógrafos y técnicos que contribuyen a 
la producción de la película.

«Mata-Hari» consta, poco más o me­
nos, de catorce «episodios» que inclu­
yen unas ciento noventa y cinco «esce­
nas individuales»..., y escenas y episo­
dios han sido cristalizados, por decirlo 
así, en trescientos bocetos que indican 
los efectos luminosos, la posición que 
deberán ocupar los actores, los ángulos 
desde los que se tomará la fotografía, 
y la colocación del moblaje y acceso­
rios.

Ocho bocetos, por ejemplo, se traza­
ron para aquella escena en que la Gar­
bo, ante la amenaza de ser entregada a 
la policía, dispara contra Lionel Barnj- 
more. Esta escena, una de las más dra­
máticas de la cinta, es tamUén una de 
las más difíciles, porque, siendo rápida, 
su mo\imiento, sin embargo, debs ser 
solamente «sugerido». Por otra parte, el 
exótico escenario y los trajes de los ac­
tores — caprichosos en diseño y colori­
do — se prestan a interesantes efectos 
luminosos.

Los bocetos son como páginas del ar­
gumento de la cinta. Cada uno de ellos 
está marcado con el número de la esce­
na correspondiente, indicándose el pro­
ceso de la acción por leyendas como las 
siguientes: «Shubbin alarga la mano pa­
ra coger el teléfono», «Mata, abre la 
gaveta y saca la pistola», «Martoff la 
besa apasionadamente», etcétera, etcéte* 
ra. A decir verdad, de no existir el diá­
logo, la película podría filmarse guián­
dose directamente por los bocetos.

Los dibujos en cuestión no sólo ofre-
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NOVÍSIMO 
S I S T E M A  DIHECTORIAL
cen al actor una visión general de la 
escena que va a representarsa. sino que 
son de gran utilidad para lograr los 
efcctos fotográficos. El dibujante puede 
cristalizar, en unos cuantos trazos, la 
misma idea que un fotógrafo sólo con­
seguirla expresar después de muchos 
días de repetidos experimentos.

«La costumbre de expresar una idea 
por medio de dibujos, data, como todos 
sabemos, de tiempos inmemoriales — di­
ce Fitzmauricc —. Hasta el hombre mo­
derno muchas veces se vale del dibujo 
para expresarse. Por ejemplo, si quiero 
mostrarle a un amigo qué tipo de resi­
dencia me propongo adquirir, me resulta 
más fácil dibujar la casa con unas cuan­
tas líneas bastas, que explicarle verbal- 
mente mi idea. Este es ei mismo sistema 
que seguimos en <Mata-Harl>..., sólo 
que los dibujos se hacen cuidadosamen­
te, después de análisis, estudios y  con­
ferencias con el fotógrafo, el electricis­
ta y el escenógrafo.

•Al leer ei argumento, vemos la pelí­
cula en nuestra imaginación... aunque, 
naturalmente, tal imagen varia según la 
psicología del lector. Ei director, por su 
parte, debe hacer caso omiso de su pro­
pia visión individual de la historia, con­
templando ésta, por decirlo así, a  través 
de la lente cinematográfica.

«Dividir la historia en escenas, g es­
tudiar una por una concienzudamente, 
simplifica en sumo grado la labor, que 
resulta aún más simplificada si cada una 
de las fases y detalles de la historia, 
tal como los ha concebido el director, 
están claramente dibujados en el papel. 
Con su cartera repleta de dibujos, la ta­
rea del director se limita casi exclusi­
vamente a trasladar aquellos bocetos a 
la pantalla.

•Los cam:ramen saben, con semanas 
de anticipación, las perspectivas y efec­
tos fotográficos que han de obtener. El 
escenógrafo desde qué ángulo se foto­
grafiarán sus escenarios, la iluminación 
que se les dará, etcétera, etcétera.

>EI diseñador de los trajes adapta sus 
diseños al «efecto» o intención general 
de la escena; el proveedor sabe a cuá­
les objetos se dará predominio en la fo­
tografía, y los fabrica o los compra de 
acuerdo.

>La mayor de todas las ventajas, sin 
embargo, es que la escena puede verse 
«en conjunto» antes de ser filmada, re­
sultando asi mucho más susceptible de 
estudio.»
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B Á R B A R A  S T A N W Y C K
en

AMOR  
PROHIBIDO
película de la que es protagonista con 

ADOLPHE MENJOU 

y RALPH BELLAMY

Admirable cinedrama COLUMBIA que presentan en

C A P I T O L
los «Artistas Asociados»

-------------- H i o o i o s t U o s  Saltid, el

Estimo 'b é lg i c o  » seguro
„ c o t . s f « e n . e  B e r la n g a ,

¿e cuantos

Como una enfermera abnegada 
el JARABE de

HIPOFOSFITOS 
SALUD

asiste al convaleciente de­
volviéndole sus fuerzas 
agotadas.

Desarrolla el apetito. 
Restaura el organismo. 
Tonifica los nervios.
Infiltra nueva vida en el 

cuerpo haciendo desapare­
cer como por encanto la 
postración anima el es­
píritu con risueñas espe­
ranzas.

Es inalterable y puede usarse en todo tiempo, 

Apro^<^do por la Academia de  Medicina.
médico

No se vende a  granel.

Ayuntamiento de Madrid
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«S'1 dentro de cinco años no S0 9  cs- 
* trella, abandonaré el cinc.»

Hsi dijo a un repórter dnematográfi- 
co, que fué a  interviuvarla, la bellísima 
actriz fldrianne Ames, de la «Paramount», 
a quien el lector tendrá muy pronto oca­
sión de admirar en la película «Culpable 
a ojos vistas» (Guilty as hell). una reali­
z a o s  cómicoseria, que obtuvo gran éxito 
de público y critica al ser estrenada en el 
Teatro Paramount, de Nueva York.

En el reparto de esta película figuraa 
los nombres de otros dos artistas muy co­
nocidos del público: Edmund Lowe y Víc­
tor Mac Laglen.

ñdríanoe Ames ingresó en los elencos

B oructie Inatrnye a  G ir ; Cooper en «I n t c  dr baccric e l amor a Hele* 
p ira  ami de m ccim s má« ciboCIv« i  d e  <A Far4rd«ll to  arais>. aaevo  
<le U  grim actr it. (F oto  Pariaiotijit. c i c la f i r a  par* F i u o  Sztxcros.)

Halpb BcJU m ; «ctú a  com o coc in ero  p«rA e l  dicec* 
tor Alfred SanteH. el can eram ao  Mac W lllU m » y 
H artón N l io o .  en  e«ra esceoa  im provisada, lom ^*  
d a dorante e l  roda^  de la  ]>el(cuJa Fox «Rebacca».

artísticos de la «Paramount» hace un año, 
asignándosele modestos papeles de «am­
biente»; más tarde interpretó papeles se­
cundarios, y en la película «Pecadores sin 
careta» desempeñó el segundo papel feme­
nino en importancia. Tan a  satisfacción de 
los directores de la «ParamounU encarnó 
el papel que en esa película se le confió, 
que éstos decidieron darle ta interpretación 
del principal papel femenino de la pelícu­
la «Culpable a  ojos vistas», con lo cual 
parece que el «plan quinquenal» de la sim­
pática actriz se verá cumplido.

Lillian Miles cantaba en un café elegante 
de Los Angeles, bajo el seudónimo de 

Miile Sands. lino de los exhaustos dirigen­
tes de la «Columbla» visitó el café una 

u u « D  H a r r c y .  nocfae — a ptíncipíos de septiembre — en 
porKap. busca de solaz... iMille Sands resultó una 

revelación y  ha sido conceptuada como 
un «descubrimiento»! Contratada inmedia­

tamente por «Coiumbia», miss Miles salta del café cantante 
a  la pantalla. Se le acaba de adjudicar el primer papel fe- 
tnenino en la próxima película de Jack Holt, «Plaínclothes 
Man» (Detective), que dirigirá Irving Cummings.

La Miles tiene veinte años y no ha tenido previa experien­
cia ea el teatro o la pantalla, pero después de una prueba 
en los estudios «ColumUa», en la cual los dirigentes admi­
raron entusiasmados su natural habilidad, se le ofredó el 
contrato. Miss Miles estudió música en la Universidad de Dra- 
ice, en Dk  Moines. Hace dos anos fué a Hollywood y por 
algún tiempo cantó por las noches en uno de los principales 
hoteles, de donde pasó al célebre café Frolics. Lillian es una 
encantadora rubia platinada.

Davin Gordon y Katheríne Claire figurarán entre los per­
sonajes importantes en el reparto de «Plaínclothes Man» 

(I^tectlve-Jack  Holt); y E)olores Rey y'«Dutch» Hadrlan eo 
el de «La calle de la Vanidad», título provisional en español.

En la isla de Grelfswalder Oie se está rodando, bajo ia di­
rección del realizadw Karl Hartl, una nueva película so­

nora de la producciwi Erich Pommer, de la «U. F. fl.», en 
tres versiones distintas, titulada «P. P. 1 no contesta». Pro­
bablemente, una vez terminados estos exteriores dentro de 
unos ocho días, se empezará ccsi los interiores en los estu­
dios de Neubabeisberg. E n  la versirá alemana intervienen 
Hans Albers, Sybílle Schmitz, Paúl Hartmann, Peter Lorre, 
Hermann Speelmans, Paul Westermeler. Intérpretes de la ver­
sión francesa son Charles Boyer, Daniela Parola, Jean Mu- 
rat, Plerre Brasseur, Pierre Piérade, Louls Fellude. En la ver­
sión inglesa están encargados de los papeles principales: Con- 
rad Veidt, Jill Esmond, Leslie Fenton y Donaid Calthrop. (Es­
ta  versión se hace en sociedad con la «Gaumont Britlsh».)
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1
GRAN ÉXITO EN

PRINCIPAL PALACE

B L AS I* O L I i: í A i: O
p o r

Charlotte Lusa y  Hans A lbers

L a pe lícu la  q u e  s o r p r e n d e r á

AL PÚBLICO
por SU interés, interpretación y  acierto y

AL EMPRESARIO
por su recaudación, que está batiendo todos los records.

EXCLUSIVAS BALART Y SIMO 

Aragón, 240, Barcelona

IAyuntamiento de Madrid



lizador es Gerhard Lamprecht. El papel 
de la protagonista lo iaterpreta Tony 
van Eyck. Los demás intérpretes son 
Hans Brausewctter, Erwin Kaiser. lUe 
Korseck, Dr. Rotbauser, Fritz Odeniar, 
Else Wagner, Hans-Hermann Schaufuss. 
Ruth Helberg y Margarete Hniby. Au­
tores del auión son H. H. Fisdier y Her- 
tha ven debfaardt. Arquitecto es W emer 
Schlichting. La fotografía y el sonido 
corren a  cargo, respectivamente, de Karl 
Hasselmann y Dr. Fritz Seldel.

C ajo el titulo provisional de «La gue- 
^  rra del champaña, empezará a ro­
dar en los próximos dias el realizador 
Max Ophuels una nueva película sonora 
de la producción Bruno Duday. E l ar­
quitecto es: Benno von Arent.

La fotografía corre a  cargo de Eduard 
Hoesch.

Escribieron el guión Tnide Herrmana 
y  Ph. L. Mayring.

D trf7 iB ore.  

pot  A rrlbu

C a r l o t a r a  
de Rleluud 
B artbelm ea. 
perTsboter.

E l  realizador Dr. Ludwlg Berger está 
rodando en los estudios de Neuba- 

belsberg las últimas escenas de la -pelí­
cula sonora de la producción Erich Pom- 
mer de la «U- F- A-», «Yo de día y tú 
de noche».

Intérpretes de la versión alemana son: 
K9the von Naga. Willy Fritsch, Amanda 
Llndner, Elisabeth Lennartz, Juüus Pal- 
kenstein; Antón Pointner, Ejigen Rex y 
Kurt Lilien.

Intervienen en la versión francesa: 
Katlie von Nagij, Fernand Gravey, Jean- 
ne Cheirel. Georges Flament. Le Galio, 
Ginette d’Yd, Pierre Piérade. Amoux, 
Roger Dann y Margucritc Templey.

Los papeles principales de la versión 
Inglesa corren a  cargo de Heather An­
gel, Lady Trce, Fernand Gravey, Gillian 
Sande, Edmund Gwenn, Lewis Shaw, 
Donald Calthrop, Leslie Perrins, Sonnle 
Hale y Athene Seyler.

Ha n  empezado en los mismos estudios, 
bajo la dirección dei realizador Franz 

Wenzler, los interiores para la película 
sonora de la «U. F. A.» «Verde de es­
meralda y piel de mono», de la produc­
ción de Bruno Duday. De la fotografía 
está encargado W emer Brandes,; del 
sonido, con ios aparatos sonoros de To- 
bis • Klangfilm, Ludwlg Ruhe, y de las 
CO TStrueciones, Julius von Borsody. Los 
papeles más importantes de este film 
están a cargo de Renata AVülier, George 
Aiexander y Otto Wallburg. En otros 
papeles intervienen Gertrudis Wolle, Ilse 
Korseck. Hui>ert von Meyeritick, Kurt 
Vespermann y Hilde Hildebrandt. Son 
autores del guión Zeckendorff y May- 
rtng.

Y r  están casi terminados ios trabajos 
preliminares pera la nueva película, 

en tres idiomas, de la producción Ericíi 
Pommer titulada «El legado del marqués 
de S.>.

Se dice que nuevamente Interpretará 
Lillian Harvey el papel de la protago­
nista en las tres versiones.

E n  estos días han empezado a  rodarse 
en los estudios de Neubabeisberg las 

primeras escenas de la nueva película 
sonora «¡Qué saben ios hombres!».Rea­

H u o ld  U o y d  T M- Me>seri. director g e a e n l de U  Paruneiut eo EtptAii, M  U  r t d e a t i  

T ls lu  que hlio cl celebrado «clor  cóm ico  < lo< e s n d l o t  de d ich a  prodnctorn e a P t r f t .
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FBANI m i 8l niH de in Sehis...
f C o A Í i n u a c i c ^ n  de l<t p á g i n a

asombrado... Es pasible qi ie  el ambien* 
te tan distinto al de sus bosques, lo  con­
fundiese por unos momentos. Y yo y 
mis hombres aprovechamos la stupefac- 
ción de mi leopardo para arrinconarlo 
hasta uno de los camarotes, que cerra­
mos violentamente. No hubo desgracias, 
pero yo vlvi. en aquellos pocos m inr'os 
que duró el peligro, toda una n d í e 
imaginé el más sangriento y desespera- 
do de los dramas.

—De todos los animales, Mr. Buck, 
«cuál es el que goza de sus mayores sim­
patías?—

En un gesto de la mano parece cotno 
si Frank Buck quisiera aturcar a todas 
las fascinantes criaturas de tas selvas. 
Vigoroso de cuerpo y de espíritu, es casi 
seguro que el león, rey de los txksques, 
ejerce más influencia sobre el valeroso 
explorador; empero, ha vivido tantcs 
años estudiándolos a todos y tratando 
de comprenderlos, que no p u e ^  decidir^ 
se por uno en menoscabo de los otrcis.

Pero hemos visto con la ternura con 
que Buck trata a los animales inofensi­
vos, a los débiles. En su film documen­
tal «Bring them back alive» («Cazajido 
fieras vivas») mató, por primera vez en 
muchos años, a una tigresa sedienta de 
sangre, que se preparaba para destro­
zar a un pequeño elefante perdido en la 
selva. Y al hablar de este hecho. Buck 
muestra su decepción al no haber podi­
do proteger a la pobre bestia, sin qui­
tarle la vida a  la fiera...

El conocimiento de Frank Buck de la 
vida animal, es más práctico que cientí­
fico. Modestamente lo confiesa, alegando 
que su única supremacía sobre aquellos 
que conocen tan bien como él los miste­
rios de las junglas, estriba en que él po­
see más paciencia y menos vanidad de 
carador, lo que permite que espere hasta 
poder capturar los ejemplares de aque­
llas remotas faunas, sin necesidad de 
destrozarlos inútilmente.

Como nota curiosa agregaré que Frank 
Buck ha estudiado con especia) interés 
los pájaros. No importa cuán grande sea 
la túndadaycon qué rapidez vuelen: el 
genial Mago de las Selvas puede distin­
guir a qué familia pertenecen, si son 
carnívoros o granívoros, etcétera...

Esto solamente, debía representar una 
fortuna para el sxplorador, si explotara 
sus conocimientos; pero dice que prefie­
re los animales selváticos, con los cua­
les hay que luchar brazo a  brazo...

De todas maneras, aunque Frank Buck 
no sea un «sheik» turbador; aunque su

Edwino Bcioth, sstretlo 
d é l a  M eiro-G oldw yft- 
M over, opticándOM  el 

lápiz "MICHEl”

La m u jer  e l e g a n t e  s e  
p r e o c u p a  d e  lo b e l l e z a  
n a t u r a l  d e  sus lob io s

la  naturalidad está hoy intimamente 
ligada con la moda. El lápiz Mtchel 
da o los labios ese color natural que 
tanto agrada. Es impermeable y per­
manente, conservondo siempre lo 
suavidad y flexibilidad de los labios. 
El lápiz Michet arm oniza con la 
tonalidad de coda cutis.

el lápiz 
paro  labios 
d e  colidad

Tamario g ra n d e  10 
„  . p ru eb a  .. 3 '5 0  

en  Perfiiflierias y Droguerías

L aboratorios Suñer
G erona, lOO-Borcelena

contribución a ta cinematografía no ha­
ya dejado nuevos derroteros para los 
galanes jóvenes, su obra, su personali­
dad, su tremendo coraje bien merecen 
que lo coloquemcfi entre los ídolos del 
día. H a sido refrescante, sedativo, entre­
vistar a este homt»re fuerte y franco, 
cuya hazaña añade prestigio al mundo 
dentifico y cinemático...

Afortunadamente para aquellos que so­
lamente entienden el idioma español, se­
rá bueno agregar que se ha hecho la 
adaptación de este film documental al 
idioma castellano, bajo la dirección y 
pericia del conocido adaptador en len­
guas extranjeras, Russell Spaulding, cu­
ya labor similar en otras ocasiones le ha 
valido f a ­
ma i n t e r ­
nac iona l .
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NO M Á S  6 R 1 E T A S  N I  S A B A Ñ O N E S

La h s u  Sast 
Gnn-Ml sua­
viza la cara, 
conserva su 
f r e s c u r a  y 
c o  m b a t e . 
con ¿xito se­
guro, los Sa- 
b a ñ  o o e s ,
Grietas, Di­
viesos, Granos, Que- 
njadu ras y toda cía se de 

í̂lini.HIl i.' ’i ■ l̂l.iiiii

irritacioD es 
de la piel, 
constituyen- 
do una ver­
dadera espe­
cialidad en 
las propias 
de los niños.
De venta en 
las principa­

les droguerías, perfu­
m erías j  m e r c e r i a s .  
iiiii'niiiiiiiiiiiitiiiiiiiíi! iijii 'ii!iiiiiii[!iinniii'ii'̂

Mary M. S p a ix d in g  

NfKVi Vork, 1933

D IR BC C tO N SS  
D B  ESTRELLAS

FuStDAit,l401 l«.Westeni 
Iv e ia t, Hollfmed. CalHonli

Charles Morton 
Paul Muni 
J. Harotd Mnrray 
Barry Norton 
George O’Brien 
Paul Page 
Tom Patricoia 
Sally Phipps 
David Roliins 
A rthur Stoae 
NicK Stuart 
Norma Terrii 
Don Terry 
Marjorie white 
Charles Farrell

O P I N A M O S  Q U E . . .
( C o n l i n u a t  i i n  de la  p á t i n a

Udad artística y prometedor porvenir ci­
nematográfico, que lucha desesperada­
mente para dar relieve a la obra, coa k) 
que consigue darlo, destacadísimo, a su 
personaje. Colabora con ella Paul Lu- 
kas, sobrio y altamente expresivo a i  su 
papel de ingeniero y Warner Oiand en 
un p lsio  de discreción.

C osas d 9  s o l te r o » .  — Agradable 
el argumento, tejido de sutiles ironías, 
de esta simpática producción de la «Foz> 
que lleva al plano de lo grotesco estos 
«accidentes», tan corrientes en la vida, 
del casamiento de un millonario viejo, 
achacoso, con una bella jovencita de 
diez y ocho abriles.

La trama da lugar a una serie de si­
tuaciones muy divertidas en las que se

Adqal«faflÍo pérdida d« licmpo el

Atiamne de liMaIre ie Fsfiília Mn 1933
Precio 4«l 3

ridiculiza, graciosamente, al viejo millo­
nario enamorado y se ponen de relieve, 
con innegable acierto, las intenciones de 
la bella muchachita a l hacer el volunta­
rio  sacrificio de u n ir^  a el. Ameno y 
agradable argumento, lleno de lógica, 
rebosante de interés, frustrado, sin em­
bargo, en su desenlace al querer rema­
tarlo con el imprescindible «happy end> 
mixtificador.

Adolphe Menjou, en su papel de Wejo 
millonario enamorado, mundaqo y ele­
gante, mantiene, con la dignidad en él 
característica — dignidad artística po­
dríamos decir — su difícil papel al la­
do de la encantadora Joan Marsh en el 
suyo de joven ambiciosa, de joven muy 
moderna, que no vacila en sacrificar su 
juventud en aras del dinero.

Divertida película, en fín, a la que no 
podemos señalar otra reserva que la ^  
su desenlace. Gustó, merecidamente, al 
público.

R e b e c a .  — Un agradable sentimen­
talismo se desprende de esta película be­
llamente matizada y saturada de deli­
cadezas. Cierto es que lo está también 
de ingenuidades, de convencionalismos, 
pero éstos se olvidan fácilmente en gra­
cia al carácter del asunto, simpático 
más que interesante, y a la latfor inter­
pretativa conjunta y particular de Ma­
rión Nixon, innegablemente en su más 
afortunada interpretación.

Hay escenas en la película en que el 
sentimentalismo recrudece y adquiere 
inusitada intensidad, provocando momen­
tos de una emoción indefinible y profun­
da, gratamente acusados por el público. 
Lástima qu2 al lado de estas esoenas se 
nos ofrecen otras completamente insubs­
tanciales que obligan la obra a un ritmo 
descompasado. Creo que con algunos 
breves recortes, «Rebeca» quedaría una 
película altamente superior a la que se 
nos ofrece en la pantalla del TivoU.

Marión Nixon realiza aquí una crea­
ción insuperable. Poseída perfectamente 
de los sentimientos de su personaje, in­
genuo, infantil, delicado, teje su labor de 
exquisiteces y c(»quista plenamente las 
simpatías del respetable que la sigue, a 
través de la obra, diríamos que casi he­
chizado. Su sola interpretación da a es­
ta  película un relieve del que por sí mis­
ma habría carecido.

T aU em  OriSco* d i  le  S .  O. d t  P ., S .  A ., Bocrell. 245 a  1 0 .  BercelooiAyuntamiento de Madrid
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